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< ÁRBOL DE LA VIDA îV 
CON DOCE FRUTOS AL AÑO, 

PLANTADO EN LAS CORRIENTES DE LA GRACIA, 

DUODENARIO SACRO 
DE DOCE PLATLCAS PARA LOS DÍAS DIEZ 

y nueve de cada meS: Ofrécelas a honor, y aumento 
de la devoción del Patriarca 

SE ÑO R SAN JOSEF 
s u CORDIAL DEVOTO , Y RENDIDO ESCLAVO 
el M. R. P. Fr. Estevan de Cabrera , Lector Teólogo , Examina
dor Synodal del Obispado de Guadix , Ex-Difinidor , y Minis

tro Provincial de la de San Pedro de Alcántara de Religio
sos Descalzos de nuestro Padre San 

Francisco. 

S A L E A L U Z 
A DEVOCIÓN DE DON PEDRO DE ALCANT4RA 
J^erez de Meca, Alcalde Provincial de la Santa Hermandad, 

fon Voz , y Voto en el Ayuntamiento de L. M. N. y M. L, 
Ciudad de horca , é Individuo de la Real 

Maestranza de Qranaú^^'^^'^. 
" > " . • ^ . • • • ' \ \ . 

'; 
\r í í 

IMPRIMASE 

En Murcia: En la Imprenta de Ja Viuda de Felipe Teruel, 
vive en la Lencería , año de 1781. 
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TABLA DE LOS^DQC^ FRUTOS QUE CONTIENE 
., ~. . , este Árbol Santo^ 

IrfNero I fmio t 'Lá ¿andad. - - - - - r ,7 
:.\ 

FéBrérof Fruto IL El Gozo espiritual, - - • ' ' , - , -" ' ' ^' 
Marzo : !Frutó IlL La Pa^. - - - - - - - - - - "^ - > 16. 
Abril : Fruto IV. La Paciencia, 23-

30. 

44. 

Mayo : Fruto V. La Benignidad. 
Junio : Fruto VI. La Bondad. - -
Julio : Fruto VII. La-Longanimidad.— r] - - - -
Agosto : FrutQ VIII. La Mansedumbre.^ 50. 
Septiembre : Fruto IX. La Fé. - - 56. 
Octubre r Fruto X. La/Modestia. 63. 
Noviembre : Frutó "XL Lá Continencia; — 70. 
Diciembre : Fruto XII, La Virginal, £!asíidíid.-» - - 76. 
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^ ^ ^ 3 

:r¿ LA CARIDAD QUE TUVO MI Sr. SAN JOSEF. • 

Jn medio plateas ejus , & ex utraque parte fluminis lignUm 
vitíS afferens fructus dmdecim , per menses singulos red* 
• dens fructum suum :,& folia ligni.ad sanitaíem Gen- ; 

tium. Apoc. .22. vers. 2. . b 

En medio de su pinza , y de la una , y la otra parte del 
i l io , havia un Árbol que daba doce frutos, cada mes 
(i,su fruto j y las,hojas :del Árbol eran para salud de.lasb 
-'/'ti: .Geijtes/.San Juan,en su Apoc ¡cap;..21. ver*;.ín?3*1 

'•'jhun).- •': sois'egurido.íojuíi s. 

*T^ Esus j Mariá) y Josef: Doy principio, devóí-
L\^ tisimo,Auditorio > á esté Duodeiiario sacro, 

tUivUi que ha ¡aventado; la devoción á glorias dé mi 
•ni': •& : Sr. Sanjosef ^ y lo doy con la invocación de 

1!L tan dulces nombres 3 como, son los de Jesús, 
w \ ) ¿ - Maria , y Josef, tan inseparables , que nó 
^^^"^ parece, puede pronunciarse el uno , sin que 

se invoquen los tres; siendo esta Trihidad Hií-
inana un remedo de la Divina Padre , Hijo , y Espiri>-
tu Santo , que son fin , y principio, el A , y O , que 
todo lo encierra. Halló , dixe , la devoción este Duode-
nario sacro que consagrar a mi Señor San Josef, y fuá 
descubrir el precioso tesoro de virtudes, y gracias, qup 
adornan el Alma de este Santísimo Patriarca, tan pare-
-cidas a las de su Esposa,> que;dixo mi San Bernardiiio 
.de Sena , eran en todo similimas. 
• Por tanto , no siendo posible ponderar el conjun^ 

to de sus perfecciones i, ni coger dé una vez los frutas 
de este misterioso Árbol, se propone Josef Árbol sa
grado > plantado en la Casa.del Sieiíor , que era su ,Ca-
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sa, dando doce frutos al año , cada mes el suyo , tan 
saludable , que hasta las hojas sirven para salud de las 
gentes; y si las hojas que adornan , y visten al Ar-

1 bol Josefino son saludables ¿ qué serán los frutos ? Son 
i dulces al paladar de los que comieren , meditaren , y 

digirieren bien lo que encierran. Los que se acojan á su 
sombra _, y merecieren que Josef los reciba baxo de su 
Patrocinio serán dichosos, dixo mi Capite fonte. Y si 
el mismo Jesu - Cristo , hablando con su putativo Pa
dre quando estaba para morir , le dixo : Yo Josef j Pa
dre mió 3 favoreceré a los hijos de la Iglesia, que en el 
dia de su transito hicieren memoria de t í , y meditaren 
tus trabajos. ¿ Qué favores, qué gracias , qué beneficios 
no recibirán de la mano del Altisimo, los que no solo 
en el dia de su muerte, sino todos los dias diez y nueve 
de cada mes del año , hacen memoria de este Santísimo 
Patriarca , meditan sus trabajos, y cogen de este-miste
rioso Árbol los frutos admirables de las virtudes, que 
ofrece para que las imiten, las sigan , y procuren trans-
plantar á su corazón , para que quando venga el Esposo 
^ la ultima hora , halle flores, que sean frutos de su pu
tativo Padre ? Vea también que ha florecido esta viña, 
que no es el Alma infructuosa higuera, sino Árbol plan
tado a las corrientes de mi Señor S. Josef, cargado de 
frutos 3 no solo en su tiempo, sino fuera de tiempo; por
que en todos tiempos recibe aumento de la virtud del 
Esposo de Maria, gran Maestro de la mística, y director 
de las Almas, las que como afirma Santa Teresa, ten
drán singulares medras, si le son devotas de corazón. 

Lograrán pues los que se esmeraren en los cultos de 
este Patriarca dichoso su asistencia en la ultima hora, 
¡ Qué mayor dicha ! Tuvo el Santísimo Josef el consue
lo de tener por asistentes, y agonizantes á Jesús , y Ma
ria mis Señores , en cuya presencia , y brazos díó su ul
timo aliento 3 mereciendo Josef, que el mismo Señor le 
cerrase los ojos. Sabe muy bien este Santo Patriarca lo 
terrible del ultimo lance , y por tanto se constituyó asis
tente para sus devotos en aquella hora , pidiendo esta 
gracia á su querido Hijo entre ios muchos favores que 

te-
© Ayuntamiento de Murcia



tenia recibidos dé su mano. Esta , a mi ver , será la cau
sa porque la Iglesia nuestra Madre ha concedido a mi 
Señor S. Josef Misa pro hona morte. Amaba Jesús a Joseí, 
como a las niñas de sus ojos, dice la Historia Oriental; 
el amor, y reverencia que tuvo Cristo a Josef en la tier
r a , no se lo niega en la gloria, antes sí allí se lo cum-* 
pie, y se lo llena , dice mi San Bernardino de Sena. Pues 
¿ cómo podrá negar lo que pida para sus devotos este San
to Patriarca5 quando se hallen en su ultima hora? 

No 3 no tiene Jesús boca, digámoslo asi, para negar 
á Josef esta gracia, a quien tanto debió en ia tierra. Ha
rá patentes á Jesús los trabajos.,'los sudores, los des* 
tierros , los caminos, y quanto padeció en su compañia, 
para criarlo , alimentarlo , y salvarlo de los- peligros que 
amenazaban á su vida. ¿ Con que al que le tuvo en su 
casa cerca de treiiita años, criandoló , áliráentandolo , y 
haciendo con él todos los oficios de Padre negará este 
•Señor, quanto le pida a favor de sus;devotos, quando se 
hallen en su ultima hora? No , no es posible al amor de 
un hijo , que le tuvo como Padre;, y a la caridad de este 
Señor para con los hombres., J ;p - ;;(.i (í i : n: t ! 
; >A este intento j devotísimo Auditorio, se reduce este 
Duodenario sacro, á que obsequiemos , demos cuito, 
adoración, y alabanza al Esposo de María , para que nos 
asista en nuestra ultima hora, logrando por este medio 
una muerte dichosa. Mas como ni todo el que dice al 
Señor, Señor con los labios , es el que le agrada, sino el 
que de corazón le invoca ; asi los que se dedican al ob
sequio de este Patriarca dichoso, han de procurar, para 
lograr la felicidad que pretenden , coger, y come* de 
los frutos de este místico Árbol, digerir bien las virtudes 
que encierran , para que se conviertan en la sustancia 
del que los coma, y asi se haga uno por amor con mi 
Señor San Josef; de suerte , que no estén distantes ios 
corazones. Para esto ayuda mucho la caridad , si no es, 
que diga mejor , ser la caridad el todo de esta unión, de 
esta gracia, y de esta transformaciou. 

Por esta razón es el fruto , que nos propone primero, 
para imitar el libríto del Duodenario de raí Señor S. Josef 

la 
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,6 
la Caridad. Esta, virtud,>"eri: quanto miraaMa'conmise-' 
ración del pobre f,f á sij socorro, que es uno de los mo
dos con que la expresa el libriro , se llama Misericorr 
dia , cuyo fin es socorrer la miseria agena, muy propio 
exercicio de un corazón noble ,- y;generoso , como lo 
fue mi Señor S.JoseíVy llave maestra para abrir las puerr 
tas de la gloria al que la exercita , y medio seguro para 
conseguir una buena muerte. Veamos pues como praci: 
tico esta virtud este Santísimo Patriarca;, en quanto mira 
á Dios 5 y al próximo, y. admirando su belleza , procu
remos a toda costa hacerla nuestra , que no le desagraf 
dará á mi Señor S. Josef> el que sus devotos , con emuf-
lacion santa , se esmeren en hacerla suya , y trasladarla 
á su corazón , guando nuestro Santo desea sin embidi^i 
comunicarla. • ' ,'' 

Es la caridad ,- devotísimo Auditorio ,i el> vinculo de 
la perfección Gristiana.Es vida J y alma de -todas! las vic-
tudes; porque sin^aridad'no hay perfecta virtud. Por eso 
decia San Pablo : sin caridad nada sby , siendo esta vir
tud soberana, la que une , estrecha , y enlaza al Alma 
con el mismo Dios 5 que es. la Caridad misma, como 
afirnía San Juan. El que" tiene caridad está en Dios , se 
transforma en él con tan iestrecho vinculo y que ni: lá 
muerte puede romperlo , antes sí en la Patria permane-i-
ce con toda perfección , con unión inamisible , sm po^ 
der ya apartarse un punto del amor , caridad , Y ""iQ® 
con Dios ; porque en- aquel estado no queda libertad^ 
sino una dulce necesidad de amar á Dios. AlÜTtohay 
mas que amor , y amar al Sumo bien ; y si con este res
peto se mira la caridad : ? Quién de los mortales habrá'* 
pueda manifestar el amor , y caridad que tuvo a Dios el 
Alma bendita-de'mi Señor San Jpsef g ¡ c ; .. ¡ r -íi., ...jp 
ú Desde el instante que Dios libertó, k; Josef"de. las íeav 
denas de la culpa original, que én sentir de Gersou 
fueron cortos, los que estuvo cautivo del pecado (ser 
cun otros en el vientre de su Madre fue santificado ) an^ 
ticipó en su entendimiento e l uso de la razón , y ador> 
fió su Alma de perfecciones, y gracias , las que no.per
dió jamás, antes sí fue confirmado en ellas j pues des^ 
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f 
de luego nada para exercer los mas altoá ministerios, 
eerca del Humanado :Verbo. Por tanto ^afirma el Angé
lico Maestro , que en la elección de,este Santisirno: l a -
triareá , miró Dios el.resto de lo creable 3 y eligió de en
tre todos los hombres a mi" Señor San Jóse í , cuyo men
tó ninguno podia superar. Pues si tanto madrugó la gra
cia , ó la candad , ( que en sentir de mi Escuela es una 
misma «osa) no cesando mi Señoi^ S.: jos^ef de amar a su 
Di'os desde.aquel punto , y siendo coni propiedad el ama-i 
do del Señor, ¿Quiéi i , vuelvo a decir, ponderara lo 
excelente de su amor , y lo que Dios amó a esta criatu-, 
r a , obra singular de su mano para.ios altísimos finesj 3 
que su Providencia lo destinaba ? .h .- \ • •> 
, Y si la semejanza,es causa del amor,.haviendo sido 
el Santisimo Josef en todo semejante-al dulcísimo Je
sús , como lo expresó el mismo Cristoen un Sermón, 
que predicó de honras de su putativo. Padre : In ómnibus, 
eram similh Fatrimso Jaseph :^ Quién .itie dirá ,su amor 3 
vista de semejanza tanta ? En sentir de 'San ..Gerónimo, 
ama Dios mas , á quien por su oficio esta mas obligada 
María j siendo esta Señora divínala mas obligada a Jo
sef, que á otro alguno , por el titulo de Esposo legíti
mo , y verdadero , y por tal reconocido Superior de sii 
Casa , y Familia , es consiguiente , que después de Ma^ 
ria,-fuese Josef el mas amado de Dios , y que este Saur 
to Patriarca amase á Dios sobre todos los nacidos; pues 
fue uno Josef con la Madre del Amor , estudió en la 
Escuela de Jesús, y prendió en su Alma el fuego del 
amor , que Cristo vino a poner en el mundo , con tan* 
la eficacia, que su incendio le huviera consumido la 
vida , si el Altisiirio no la conservara. Por esta razón, 
luego que suspendió el Señor el decreto de manutencia, 
acabó con la vida.a fueíza^íiel, amor , que.fufi su.uUiraá 
enfermedad.:'- ;;i !-> rr'-'i -:;;ei'-:::'.T c- e!.:i ;;••• ; olfíí /¡nc m 
-^•' ¡ O católico Auditorio! Si eí fruto déla caridad, que 
produce el Árbol de mi Señor S, Josef se toma en este 
sentido, ¿Qué fruto tan sazonado , y hermoso no ofrece 
al gus ío , y al paladar ? No hay precio con que se->pue-
dá comprar; ¡y asi , aunque diera el hombre, toda sw.. sug^ • 
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6 
tancia por adquirir este amor, esta dilección , y esta ca
ridad , como nada la despreciará ; pues todo , en com
paración del amor , es menos. Por eso el Apóstol em
briagado con el vino de este amor, solia decir : ¿ Quién 
habrá , que pueda separarme de la caridad ? Ni la muerte, 
ni la vida , ni los Angeles, ni los Principados, ni otra 
criatura podrá separarme de este amor. Mas ¡ 6 dolor! 
Y a que poco precio , y aun de valde venden los hom
bres carnales esta joya , y esto á su mayor enemigo. Por 
un deleite momentáneo , por una gloria aparente , por 
una estimación falsa , por una hermosura que despare
ce 5 por una honra que pasa , y por una nada pierden la 
divina gracia, se desestima la caridad , se destruye el 
amor , y queda el hombre sugeto á una infeliz muerte, 
y como esclavo del demonio , condenado por su culpa 
a penas eternas. Para que nos levantemos de este sue
ño , y para que conozcamos este engaño , nos propone 
oy el Santísimo Josef la caridad verdadera , que pro
piamente és fruto de la vida , y dispone al Alma^, paca 
que logre una muerte dichosa. .' .. 

Y si hablamos de la caridad , én quanto mira esta 
virtud al socorro de la miseria agena , ó á subvenir al 
pobre ,y necesitado ¿quién mayor que mi Señor S. Josef 
practicó esta virtud para nuestro exemplo ? El antiguo 
Josef, figura del nuestro , exercitó esta virtud , reser
vando el grano , para que todo Egipto no pereciera , y 
asi socorrió á pobres , y á ricos. Mi Señor S- Josef hizo 
al Universo la mas estimable limosna ; pues como, afir
ma San.Bernardo , conservó Josef al mejor grano- Cris-, 
to , huyendo a Egipto , para que muriendo , llegado 
el tiempo prefinido por el Padre , obrase la redención 
copiosa, y salud del genero humano. Nació con Josef 
la conmiseración con el pobre ,-y asi no podia comer 
su pan solo , sin que lo partiese con el necesitado. Todo 
quanto le sobraba de la moderada sustentación de su fa
milia , lo daba de limosna. Los dones que ofrecieron á 
Jesús los Reyes, los repartieron Maria , y Josef en el 
Templo , y sus conmensales los pobres. Ardia en fin en 
el corazón dejosef el amor , y caridad , y no podia 

con-
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f , 
contener sus incendios , sin que difundiera su fuego eit̂  
los necesitados , socorriéndolos en sus necesidades espi
rituales , y corporales. En Egipto sacó á muchos Idola-_ 
tras ide Sus errores, trayendolos al conocimiento del ver^ 
dadero Dios , mediante su doctrina , y milagros q u e 
obraba en ellos. ,: 
: Sabia mi-Señor SanJosef, como tan ilustrado en laŝ  

Escrituras , lo que-Dios mandaba en ellas : Frange esu-
uentí'p'atíem'mint. Da de comer de tU pan al que tiene 
hambre , y al vago que anda fugitivo , mételo en tu ca
sa. Obedientisirao Josef a los preceptos divinos^, dió de-> 
su pan al hambriento , y conduxo á la Casa de Dios a 
los errantes , y prófugos , que yacian en las tinieblas, y 
sombras de lá muerte. Tenia el Santísimo Patriarca urt-̂  
corazón noble , y generoso y comO >que; descendía poi^ 
linea recta de la estirpe mas noble que ha tenido el mun-'̂  
d o , como lo es la de David , y Abraham , elegida por 
Dios para quede ella tomase el Verbo la carne humana>;i 
y ajosef, como al ultimo d$ está generación le tocabíi'^ 
sin disputa el Reyno , y Cetro de Judá : Era Josef , co-i 
rao David su Padre , de un corazón cortado á la medida?^ 
del corazón de Dios ; y hombre de estas qualidades , y 
circunstancias, era consiguiente tuviese la caridad , y , 
conmiseración dé la raseria agena para' socorrerla. Llá^' 
mase Dios , Dios porque nos dá^ y no necesita de nues-^í 
tros bienes, y quanto la criatura mas tiene de estas pro
piedades 5 mas tiene de Dios , y está con Dios. 

Mas el que tiene bienes con abundancia , y posee la 
sustancia de este mundo , y viendo al necesitado , y po
bre?, ciérrala puerta de su corazón , y no le socorre ¿ có
mo se podrá decir de este , que tiene caridad verdadera, 
ni a Dios en su corazón ? ¿ Cómo en su ultima hora ha
llará misericordia , el que no supo en su vida tener mi
sericordia ? Muy de gracia espera misericordia, dixo San 
Pedro Crisologo , el que no supo usar con los pobres 
misericordia. Hermanos mios , preparemos las miseri--
cordias de'Dios , dando á los pobres limosna. Si desea-''̂  
raos que mi Señor San Josef nos alcance una feliz , y 
di;chosa muerte , imitemos á este Patriarca Santo en lâ J' 
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caridad , y raisericordia que tuvo con el pobre , y ne
cesitado. La limosna , dixo el Ángel a Tobías , purga de 
los pecados , y libra de la muerte , al que, la, hace., coni 
que si tenemos misericordia , y a proporción de. los bie-i 
nes temporales, repartimos con los pobres, disponemos 
por este medio purgarnos de la muerte del pecado , ó de, 
una mala muerte, que es lo que pedimos en este dia á mi 
Señor San Josef nos alcance delSeñoroiip oLt ^ '̂'̂ Ĵ i"'̂ ^^ 

Sea asi Santísimo Padre mió , y para que a^i^seaj 
conseguidnos del Señor una centella de aquel amor que 
abrasaba tu corazón -. de aquella caridad , con que soli
citabas el bien espiritual de los próximos : de aquella, 
misericordia , con la que siendo pobre , partias. tu pan! 
con gl necesitado; siendo.este acta de tu misericordia>: 
tan agradable á los ojos del Altísimo , que superó á los. 
de otros , que gastaron en socorrer a los pobres inmen
sos caudales; porque en la alteza de las virtudes te ade
lantaste a todos 3 como en el ministerio á los mismos 
Angeles. Diste como pobre poco a los que eran pobres, 
mas con tal afecto, y con tan altos fines , que te llevas
te los cariños de un Dios , que tiene sus delicias con los 
hijos de los hombres. Haz Santo mio con tu mtercesion 
poderosa , que nuestras misericordias, y limosnas vayan 
fan libres de polvo , y paja , que sean acreedoras de una 
feliz muexte , y una vida eterna. . 

Así lo consiguió un Mercader Valenciano devotísimo 
de mi Sr. San Josef, el que todos los años, día de la Na
tividad del Señor, en obsequio de laSimta Familia, tema 
la devoción de convidar, para comer en su casa, a un po
bre anciano , y a una muger que estuviese criando a un 
Niño Llegóse a este feliz hombre la horade su muerte,y 
dice San Vicente Ferrer, que se le aparecieron en ella Je
sús , Maria , y Josef, y le digeron : porque nos reci
biste en, tu casa ,-venimos á recibirte en la nuestra , y 
en presencia de los asistentes , testigos del prodigio, 
psDiró Asi premia el Santísimo Josefa sus devotos. 
Asi reciben Jesús , María, y Josef la limosna que se hace 
al pobre en su nombre , como si la recibieran por si mis
mos. Procuremos imitar á este devoto Mercader en tan 
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caritativa obra , y mereceremos la asistencia del Santo 
Patriarca en nuestra ultima hora. Amen. 

FEBRERO : FRUTO 11.^ 
Del gozo espiritual que tuvo mi Señor San Josef j impo-

iiiendo á Jesús nombre. 

COn qué dulzura , devotísimo Auditorio, con qué fes
tinación , y con qué alegría llama el Divino Esposo 

á su querida Esposa en los Cantares, diciendola , que se 
4evante , que se dé prisa , que venga /porque ya las ari-
tdeces del Invierno, las escarchas, y la nieve, que con sU 
«rigor , y yelo detenian en su botón las flores , y en su 
virtud los frutos, han pasado. Ya alegre la Primavera vis
te los Campos de flores, la higuera apunta los frutos: ya 
la Tortolacon su canto anuncia el Verano. Asi convida 
el Esposo a su Esposa amada con la paz , con la serení-
dad , y gozo , qué descubre el buen tiempo en los sensi
bles, y vegetables , quando vén que se^deslierran las t r is
tezas , lobreguezes , y oscuridades, que causa el Invier? 
-no con sus rigores > Con su destemplado cierzo > y con 
lo retirado del Sol ,íy tardo en comunicar a las - plantas 
«US favorables influxOs. !No menos alegres , y festivos los 
pajarillos manifiestan el gozo que reciben, quando pasa
da la noche, raya la Aurora que anuncia con su claridad 
el próximo nacimiento'del Sol. ' '• 

¿Con qué gozo np llega el navegante al deseado puer^ 
t o , después de muchos peligros , deshechas borrascasi 
combates navales , asaltos de enemigos, escaseces de vi-"-
veres , y otros peligros experimentados en los mares ? 
Salta en tierra , saluda la playa, y dá á Dios las gracias 
por el beneficio recibido. ¿ Qué gozo no recibiría Caleb^ 
quando llegó á la tierra prometida , cuyo logro le costó 
quarenta años de peregrinación por tierra árida , ina-
quosa, llena de trabajos , y peligros ? ¿ Qué alegría no 
tendría el viejo Tobías, quando v io , que después del lar
go tiempo que su hijo havia faltado de su casa , entraba 
en ella vivo, y sano , cargado de riquezas , y con la me
dicina que havia de curar su ceguedad ? á Qué gozo fiJ 
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f i o 
ciialmeníe no recibiría' Jacob , quando oyó decir que su 
hijo Josef, á quien tiernamente amaba sobre los demás 
hijos, y havia llorado por muerto , estaba vivo , y que 
era Señor de la tierra de Egipto ? 

.( Midese la grandeza del gozo , 6 por lo grande de la 
pena de que alibia, ó por la tristeza que destierra, ó por 
el trabajo que desvanece , 6 por el amor, aprecio, y es-

-timacion que se hacia de un bien perdido. En este sü-
, puesto ¿ Qué gozo no tendría la muger Evangélica en el 
^hallazgo de su Dragma perdida ? Ella misma'lo expresa^ 
como fuera de sí ; salió de su casa , convocó a sus ami
gas 3 dioles parte de su hallazgo., y les pide qué todas sê  
alegren con ella. No fue menor el júbilo que manifestó 
el Padre de familias, con la buelta de su hijo pródigo di
sipador de la hacienda, y caudal que le pidió. Salióle al 
;encuentro, dióle ósculo de paz , y mandó a.sus' siervos 
-que al punto le vistiesen de estola , calzado , y anillo , y 
-preparasen una gran coríiida , manifestando en el hecho 
£l singular gozo que recibía de aquel hijo que reputaba 
.perdido, volviese reconocido á la casa de su Padre. 
n< Todos estos gozos , y muchos mas que pudiera manir 
festaros 5 católico AudiíodOi nosoíi.gozos,si se compa
ran con el que tuvo el Smo. Josef, quando le apareció el 
Angel̂ ĵ y le dixo : Josef hijo de David, no temas recibir 
h María tu Esposa: Sábete, que lo que en ella á concebido, 
obra es del Espíritu Santo : Parirá un Hijo, y tú le has de 
llamar Jesús : El mismo salvará á su pueblo de sus peca-
)dos; porque si lo grande del gozo se mide por lo acerbo 
de la pena que antecede, ó de la tristeza que desvanece, 
¿ qué pena, qué dolor, 6 qué tristeza habrá que se com
pare a la que sentía el Santísimo Josef, quando el Án
gel anunció a nuestro Santo, como lo destinaba el Cielo, 
para que pusiese nombre al Hijq de Dios, que no Sea en 
su comparación menor ? Hallábase el Santo Patriarca en 
la determinación ultima de dexar á su Esposa , á quien 
amaba , qual ningún otro de los Esposos á la suya , y cu
ya santidad, conocía : No podía Josef descifrar el myste-
rio de su embarazo , no atreviéndose á juzgar culpa, aun
que sabia no tenia parte en la^causa aparente de, su pena. 
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crnQiiañdoyáconírcidod mysterib,y que de hecho po
nía Josef el nombre al recien nacido Infante , havia pre
cedido el dolor de ver , que en la Circuncisión el Dulcisi-
mo Jesús derramaba enamorado su Sangre , dándola en 
pxendas de laque en laCruzhavia de verter para redención 

'.de los hombres ingratos a estos beneficios, y que havian 
•de corresponder con injurias á estas finezas. No , no es 
decible el dolor que sintió este Santo Patriarca en una, y 
.otra ocasión j pues siendo el amor de mi Señor S. Josef al 
Dülcisimo Jesü^ , y a Maria su Esposa el mayor que pû -
do darse , es consiguiente fuese el dolor el mayor; porh 
que á medida del amor es el dolor j dice S. Agustin. Con 
que si lo grande del gozo se ha de medir por lo grande 
del dolor, y la pena que precede, ó de la tristeza que ale
gra ¿ quién ponderará el gozo espiritual que tuvíí el San-
-tísimo Josef en la imposición del nombreDulcisimo de Je
sús , haviendo^ antecedido la pena de:ivér derramar su 
íSangre al tierno Infante, sin mas causa, que el amor que 
'tuvo al hombre , como lo expresa Agustino : In Circim-
cisione amorem, & cbaritatem. ostendit -1 Y.. s\ la invocación 
-del; nombre de Jésus es. dulce cómoda miel en boca del 
-que ló pronuncia,i y caiisa jjvíbilo en el corazón ,- como 
iafirma S^Bernardo, ponderemos por estaTegla<¿ qué gozo 
espiritual no sentiria el Santo Josef en la imposición de 
tan dulce nombre jhaviendo sido Josef el primero de los 
hombres í que tUvo la dicha deí nombrarle , conociendo 
los mysterios , y Sacramentos que encerraba? Este es ej 
fruto que ofrece; oy el Árbol de mi Sr. San Joseí^ para que 
-sus devotos lo coman , y lo digieran , asegurando en su 
invocación una buena muerte. Veamos pues como lo ha
cia el Santo Patriarca, para que aprendamos.-1 '•jh utri^jiín 
; 'Llenóse él-Gorazojiiérnisimó de mi Sáñor S. Josef de| 

ihayor júbilo, y espiritual: gozo-í quando después que el 
Ángel le reveló el mysterio soberano del embarazo de su 
divina Esposa , le intimó , que era voluntad del Altisimo, 
que él le pusiese nombre á su querido Hyo , ,y,con ra
zón ; porque:isj;poner nombre.álaslcosasesisigno de:suf 
perioridad, y. ddminioen ellas^yveséargo;,, ó derecho de 
Jos Padres > poner el nombre á sus hijosi JCon que decla-t 
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12 
rar el Ángel á mi Sr. S. Josef, que era la voluntad divina, 
que el Santo Patriarca pusiese el nombre al Hijo i que 
por obra del Espiritu Santo havia concebido su Esposa, 
fue lo mismo que decirle , era la voluntad divina que hi-

, ;CÍese oficios de Padre , y en lo público tuviese algima 
I ¡superioridad sobre aquel Señor ante cuyo acatamiento se 

arrodillan los Angeles, y cuya Magestad veneran los que 
sustentan el Orbe. Y no solo esto , sino que havia de lla
marse Padre de su mismo Criador, y este Señor havia de 
ser reputado por su hijo. ¡ O asombro ! ¿ Quién de los An
geles mereció la dicha que Josef ? Gran gozo fue para los 
Soberanos Espiritus , a quienes cupo la suerte de tener 
por divisa grabado el nombre dulcisinio de Jesús con ca
racteres indelebles ; pues ¿ qué gozo no seria para Josef 
el ver , que el Padre lo elegía para que de su boca salie
se tan dulce nombre poniéndoselo kjestis ? Alegróse to
da la casa de Zacharias, quando^e le puso nombre a su hi> 
jo Juan. Llenóse el anciano Padre de júbilo •, desatóse la 
mudez de su boca, y pronunciaron sus labios el nombre 
nuevo de Juan , no invocado por otro alguno de su fa
milia; porqué nacia aquel niño Profeta del Altisimo ,iPre>-
cursor sagrado, que venia á^preparar los caminos d¿l Sê -
ñor. Lleno de júbilo , y espiritual gozo fue al Templo el 
Santo Simeón gobernado del Espiritu Divino , y al recibir 
en sus manos, y ver con sus ojos al que venia á él, ofre
ciéndose á su Eterno Padre para dar la salud a todos , C'*̂  
clamó , y dixo : Ahora , Señor , morirá tu-Siervo en paz, 
porque he logrado la suerte dé tener,en mis manos iv ;^ 
ver con mis ojos al deseado de los siglos, que es tu salui-
dable. Risa, y alegria de la casa de Abraham fue el naci
miento de Isaac j porque en él se havian de cumplir las 
promesas que Dios havia hecho al Patriarca , de que rríul-
tiplicaria sushijos como las Estrellas del Cielo, y que de 
él nacerla el Mesías. Alegróse Lamec con el nacimiento de 
N o é , y dixo: Este hijo será nuestro consuelo. 

Pues ¿ qué gozo espiritual, qué júbilo , qué alegria no 
llenairiaelcorazon del Santísimo Josef, quando vio con 
sus ojos, tuvo en sus braizos, y puso nombre, no al Bautis
ta 3 que nacia Precursor de su Señor ^ no como Simeón, 
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13 
que una sola vez tuvo la drcha de tener en sus manos, y 
ver con sus ojos al que es la salud de todos: Ni corno 
Abraham, que ge alegró j, y exultó:, porque de lexos, y en 
espiritu miró el dia de Jesu-Cristq : Ni como Lamec, .que 
en Noé su hijo veia figurado á Jesús Salvador ^ y salva
mento de todo el genero humano ; sino al mismo huma
nado Dios, teniéndole en sus brazos , haciendo con él 
oficios de Padre , y.poniendo nombre a aquel Señor, que 
llama, por sus üiombres a las Estrellas del;CieIo, llaman-fj 
dolé Jésus , que quiere decir Salvador j, que venia a qui^. 
tar lo3 pecados del mundo , y a libertarnos de la maldi
ción j que se mereció por la culpa nuestra tierra , Uenanrí! 
do de bendición á la que era suya >.yilib.eritajjd,ola.,.de,l€ij 
captividad de Jacob? .b tnJrf'iv Je niíi-'ífjidlnnoosa SÍ'D zéí 

•Si la Reyna Sabáal ver la grandeza , opulencia , y sa
biduría de Salomón , quedó extática , y como sin espiri-,-
tu: Si los Apostóles Santos , solo porque llevaban el nom-K 
bré. de Jesús y iban alegres a jos Concilios , y Tribuna
les j y se presentaban asi ante los Juezes , y Tiranos , for") 
talecidós para los martyrios, persecuciones , y tormentos 
¿qué alegre , qué gozoso , qué fortalecido, qué extáticOj: 
y como sin espiritu , no quedaría mi Señor San Josef, al\ 
oír que el Cielo le destinaba j r t o solo para que fuese va-o 
s o , como SanPablo, para que llevase el nombre de Jesuái 
por el mundo 3 siho para que saliese de su boca tan dul-i 
ce Nombre j imponiéndoselo al Señor de la Magestad , y j 
grandeza , cuya sabiduría es Sabiduría del Padre , en cu-":. 
ya comparación es ignorancia la sabiduría de los Querubi
nes., y>de todo lo criado ? No tengo duda, católicos, de 
que^un siendo tan grande el corazón de Josef, dilataria 
el Señor SÍTS Senos , y supondría su brazo para que no 
desfalleciera, quando , no como Adán imponía nombre á 
las cosas criadas, sino á su mismo Criador , y Señor. . j 

Asi meditaba, asi contemplaba el Saniisimo Josef losî . 
mysterios que incluía el nombre dulcisimo de Jesús , que • 
se le mandaba poner al tierno Infante; y en esta conside-.ir 
ración , mejor que el corazón de David su Padre , ardía ̂  
en un fuego que le enseñaba , le liquidaba, y le abrasaba 
en amor, sintiendo con esto un gozo celestial que alegra-

• -^ b a 
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ba su espíritu. Y qué , pregunto , ¿ sentimos nosotros es-' 
tos efectos en el Alma , qüando pronunciamos el nombre 
dulcisimo de Jesús ? No por cierto y porque Ja pronun^-
ciamos solo con la bocaj y asi no pasa de los Isbioá nues
tra alegria. Para que llegue el Alma á sentir éstas dulzu
ras y es necesario , hermanos mios , que salga del cora
zón ^ que meditemos sus mysterios , que coíitertipleraos-
la grandeza de este nombre, que'e& sobre todo nombre,' 
que es Hombre Dios, y Salvador de todos. De este modo í 
escomo lo contemplaba el SantisimoJoseí',quando lo im-> 
ponia 5 quando lo pronunciaba , y quando con su divina 
Esposa conferia grandeza de este Santo Nombre , previs
to , y determinado por el Padre Eterno para su Hijo , an- = 
tes que se concibiera en el vientre de su Madre; y asi -sen-
tia en su Alma la$ dulzuras de este Nombre este Saiito Pa
triarca, y se llenaba su espiritu de un gozo, y alegria, tal, ' 
que ni sentía los caminos, ni los trabajos , ni las tribula
ciones , ni quanto se le ofreció de padecer , confortado 
con el escudo de tan dulce nombre, ncnii - .:,.;:¡;,- / . Í-M 

Pidamos pues á nuestro Dios, y Sefror-ypor medio de^ 
mi Señor San Josef, purifique nuestros labios , como el, 
Ángel los del Profeta , para que lo pronunciemos como 
es debido. Tengamos limpio el corazón ; levantémonos 
de la miseria de nuestras pasiones , ó pongámonos, supe
riores á ellas; llenemos nuestras manos de buenas obras; ̂  
pongamos, como el Solitario , nuestro rostro en el polvo 
del propio conocimento , y elevémonos sobre nosotros 
mismos ; dexemos los afectos carnales, y animales, y sa
bremos las cosas que son de espíritu; asi ríos haremos es.-:; 
pirituáles, y sentiremos, quan dulce, quan suav«i y quan> 
alegre es el nombre dulcisimo de Je^us ; qué gozor'espi
ritual recibe el Alma con su invocación ; como nos pare
ce escoria los deleytes de la tierra , quan breves , quan . 
sin sustancia , quan amargos , quan fútiles, y quan indig
nos de que el hombre racional , qtie fue criado para el i 
gozo de bienes eternos, se detenga en los del mundo , y . 
no aspire, y suspire por los del Cielo, que son los perma
nentes , y los que se poseen sin contradicción. 

Si con esías ansias, y con estos deseos se halla el AI-
: i ma 
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ma dispuesta en su ultima hora, mejor que la Muger fuer-
•te, se reirá en ella, porque se acabe la pena, porque ca
mina ya a aquella Patria donde no hay tristeza, llantGi, 
ni dolor. Para asegurar esta dicha con mas acierto, im
porta mucho la invocación del Nombre dulcisimo de Je-
sus , Torre firmisima, a la que acogiéndose el justo , es
tá fortalecido contra las asechanzas, que en la ultima ho
ra le prepara el Enemigo., porque sabe que le queda po«. 
co tiempo. Quien invocare, como es debido, el nombre 
del Señor, será salvo. Procuremos merecer la asistencia 
de mi Señor S. Josef para la ultima hora, que si este San-
tisimo Patriarca tuvo la dicha de acabar en los brazos de 
Jesús, porque hizo con el mismo Señor oficios de Padre,, 
alimentándole , y poniéndole nombre , merezcamos nOr 
sotros por hijos de tal Padre , coger los frutos de tan 
dulce Nombre. 

Asi los cogió Santa Margarita de Gástelo, de la Ven. 
Ord. Tercera de Predicadores, la que fue devotisima de la 
Trinidad Humana Jesús, Maria , y Josef, cuyos dulcísi
mos nombres apenas faltaban de su boca, teniéndolos tan 
gravados en su corazón , que solia decir:! O si supieran 
el escondido tesoro que yo llevo en mi corazón! Movido 
de estas palabras de la Santa , lo singular de su vida, y 
muerte, y no sin disposición Divina , luego que m.urió, 
mandó el Prior que la descubriesen , y registrasen el co
razón : ¡ Cosa asombrosa .'Halláronle en el corazón tres 
-piedrecitas, en la una se dexaba ver esculpida una Ima
gen de una Señora hermosísima con corona de oro en la 
cabeza; en la otra tenia esculpida la Imagen de un her
mosísimo Niño; en la otra se miraba un Varón modesta
mente vestido, en cuyos hombros descansaba una candi
da Paloma, y á cuyos píes se descubría puesta de rodi
llas , los ojos, y manos en elevación, en ademan del que 
ora, una devota Muger vestida del habito de Predicadp-
res. Este fue el escondido tesoro que tenia en su corazón 
esta preciosa Margarita amantisima de Jesús, María , y 
Josef, cuyos nombres invocaba con freqüencia, verificán
dose en ella, que de lo que abunda el oorazon habla la 
lengua. Havia tenido por Esposos á Jesús, Mariaj y Josef 

C es-
© Ayuntamiento de Murcia



esta Margárita^y asi los puso por selío en su corazón. Imi
temos pues las virtudes de esta Santa, invoquemos tan 

.dulces nombres con afecto del corazón, como ella lo 
hacia j para que signados con el nombre de Jesús , y de 
Josef su putativo Padre , merezcamos que nuestros nom
bres sean escritos en el libro de los predestinados. Amen. 

.uñ Bí 
MARZO : FRUTO III. h -,... 

La Paz que tuvo mi Señor SanJcJjtef. 

DEspues que el Apóstol S.Pablo anuncia a los Filipen-
ses el mayor gozo , y verdadera alegría, que debían 

tener por la próxima venida del Señor, les desea una paz 
toda de Dios, que es la que supera todo sentido ^ó mo 
hay sentido con que se pueda bien expresar esta paz de 
Dios. Los Angeles la anunciaron á los Pastores luego 
que nació el humanado Verbo. El mismo Jesu-Cristo de
seaba tanto en su Iglesia la paz, y que se radicase en el 
corazón de los creyentes , que no dexó otra cosa mas en
comendada á los Apostóles. Antes de subirse á los Cielos 
era su continuo anuncio : Paz sea con vosotros; la paz 
os dexo , mi paz os doy; mas estad advertidos, que esta 
mi paz, no es paz como la que dá el mundo a sus amada-
res. Suena esta paz mucha paz en la boca, mas no hay 
tal paz , sino una disimulada guerra. 

La paz que Cristo nos dexa, y quiere- en sns' seguido
res es una paz toda del Cielo j una paz que se convenga 
muy bien con la rectitud , y justicia, una paz que ponga 
guerra a los vicios, á las desordenadas pasiones j una 
paz, que siendo toda de espíritu, tenga sugeta, y abasa-
liada la carné , venza al Demonio, aborrezca todo lo que 
es de mundo, sus pompas, sus vanidades , sus locuras, 
sus engaños, y sus desordenes. Esta es la paz, que como 
mia os dexo, esta es la paz que en vosotros deseo , paz 
que venga con espada en mano. Por esta razón el mismo 
Señor que viene k poner la paz, les dice : Non venl pa-
cem mittere, sed gladíufrt. Viene a hacer una división eri-
tre la carne , y espíritu- Viene Cristo á. poner una paz 
en el n^ndo tan contraria a sus amadores, que ellos mia

mos 
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17 
moa la aborrezcan por ser contraría a la suya. Viene el 
Señor a poner una paz que abrace toda justicia , que se
pare lo precioso de lo vi l , que ponga ai Alma en la po
sesión de todo bien, gozando ya en la parte superior del 
espíritu tal quietud , tal serenidad , tal señorío 3 y man
do sobre lo inferior, y sensible, que ni lo adverso le 
mueva , ni lo prospero le eleve , ni las olas de la tribu
lación le alteren , aunque lleguen hasta el Alma sus ave
nidas ; ni el cierzo de la tentación le inquiete , ni la pe
na le moleste, ni el dolor le conturbe , ni la angustia le 
fastidie , ni toda la tempestad le pueda, sumergir j ni él 
Infierno contrarrestar. r :,-j . -
' Tal quería el Señor que fuese labquietud, serenidad, 
alegría de espirita , y paz del Cielo , que gozase el Alma 
en esta vida , que fuese un remedo de la gloria , que es 
Vision de paz, Ciudad propia de Dios , y de sus escogi
dos , donde se vive sin contradicción ; porque se dá una^ 
voluntad, y un querer en todos sus Moradores , y no se 
oye aquella fría palabra Mió. Allí lo propio es de todos, 
y lo común es propio de cada uno , alegres todos con 
la. suerte que les tocó. Esta, paz , esta quietud^ y sereni
dad de espíritu con propensitín á lo bueno , y repugnail-
cia á lo malo , ¿quién la tuvo mejor que el Santísimo Jo-
sef, cuya Alma purísima se hallaba adornada de todas las', 
virtudes, y gracias? por eso es el justo por excelencia, 
confirmado en la gracia santificante-, sin haberla perdido, 
y á vista dejesus ^y dü María , hecha su casa un remedo 
d é l a gloria, ó teniendo toda la gloria en su casa ¿ Có
mo -no se le havía de seguir a este Santo Patriarca una 
muerte dichosa, si vivió con tanta paz? Esto es lo que 
pedimos a Dios en este día , acabar en: paz j 'mas com6^ 
no pue-dá conseguirse esta dicha, si,no'vivimos con pa^íí 
veamos como hemos dé trabajar para Gonse:guir estagra-^ 
d a , k imítacionde mi Señor-San Joseír-;-''''-'C'D03 feultignA 

Bienaventurados, dixo el Señor, serán los phcifí&osi'' 
porque serán llamados hijos'de ¡Días. Siguen,la-condi'-ií 
don de- su Padre celestial, Frittd^e de \&fW,y'J^'}Osdé^ 
ella^ í̂ y-.illevanésta viríüd-ttó tádídáda éñ^su fcórazoriP 
que ho admiten alteración j , contuíbacion', ni rencilla.' 

C 2 Con-
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Conservan en todo los pacíficos una serenidad de animo, 
y tal igualdad ^ que aunque el mundo se trastorne, ellos 
no se inmutan , firmes, y estables en el bien', sin admi
tir , como el Cielo , peregrinas impresiones. Esta gracia, 
y paz que dá el Espíritu Santo al corazón del Justo, la 
tuvo tan de asiento en su Alma mi Señor San Josef, que 
parecía un Cielo nuevo, ó nueva tierra , bendita des
de su formación ; pues no tuvo en su vida mutación en 
la virtud, inconstancia en el bien obrar, todo flores, y 
frutos de santidad , sin las punzantes espinas de la cul
pa : todo gracia, y aumento de ella, y en todo tiempo 
justo , de pretérito, de presente, y de futuro , como la 
indica el Esset justus de su Evangelio. 

I Pues cómo, cómo no havia de tener en su Alma es
te Patriarca dichoso una perfecta paz, probada en laá 
aguas de la contradicción de tantos trabajos, tribulacio
nes , y dolores que sintió, y padeció en toda su vida, 
estudiando siempre en la escuela de la mayor perfección; 
siendo sus Maestros Jesús, y María ? Ni le fatigaron los 
caminos que anduvo, huyendo á Egipto con el Niño 
Dios, y su Esposa, sirviendo Josef muchas veces de car
ro triunfal, que Uevava á su mismo humanado Dios en 
los hombros , y brazos, y el dulcísimo Jesús , para ali
viarle de tan honroso trabajo , se reclinaba amoroso so
bre el pecho del Patriarca dichoso. Era también de sin
gular consuelo para el Santo Esposo oír las palabras, con 
que su Esposa le entregaba al Divino Niño: Tomad Es
poso mió a nuestro hijo, y Dios verdadero, que ha ve
nido a tener sus delicias con los hijos de los hombres. 

Con estos consuelos que sentía su Alma, ni le moles
taba la hambre, y sed que padeció en los desiertos , y, 
arenales de Egipto, que llegó a veces a lo sumo , sien^ 
do necesario que el mismo Señor por ministerio de sus 
Angeles socorriera á sus caminantes. Ni le entristeció el 
verse obligado, como el Patriarca Abrahan, a dexar su 
tierra , cognación , y parentela, para vivir entre gente 
barbara, y dada á la Idolatría. Y lo que es mas , no se 
Gpngojó, ni alteró con la noticia que tuvo, ya de las inté-̂  
lígencías que tenia délas sagradas escrituras, ya de la 
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profecía de Simeón, ya de lá ciencia infusa con que DiOS 
havia ilustrado su entendimiento, que seria Jesús piedra 
de contradicción , y escándalo á su pueblo ; siendo pie
dra angular , y preciosa cortada del monte de la Eterni
dad j mas reprobada por los hombres , quienes'le quita« 
lian ignominiosamente la vida , volviendo agravios por-
beneficios, y enfureciéndose contra el mismo Medico, 
que venia á curarlos. 

Pues aunque para el ternisimo corazón de mi Señor S. 
Josef, cada uno de estos trabajos , angustias , y dolores' 
que sentia , era capaz de acabarle la vida ; mas era tal la 
paz , quietud , y serenidad de su Alma, que jamás se ali% 
tero , ni inmutó. Siempre estaba su espíritu conforme-
con la voluntad del Altísimo , cuyos inescrutables jui
cios veneraba en: la vicisitud de las cosas que permitia, ó 
disponía su providencia para su mayor gloria, y-para quei 
fuese la Redención mas copiosa. Admiración 'seria paral 
los hombres, y accidental gozo á los soberanos Espíri
tus , ver la practica de virtudes de mi Señor San Josef, y 
quan aprovechado havia salido de la Escuela de Jesús, y 
de María, y como que recreándose en ellas >, repetían, COÍ 
mo el JEsposo en las perfeccíonesdelasEsposa, sus vistas,; 
y sus miradas, viendo en un hombre puro tal perfección* 
de obrar , que desmentía el ser terreno, no pareciendo en 
sus obras hijo de Adán, sino un animado Cielo , que no; 
tenia contrarío, que altérase.su paz-j y;qnietud decora-• 
^On, teniendo, tan rendidiais^ysuge^as las pasiones á las; 
leyes del Espíritu, que ni Adán em el estado de la inocen
cia las tuvo mas arregladas; porque al fin estas se desor-í 
denaron por su inobediencia; maS'este Patriarca dichoso^ 
ni.un punto se aparcó del querdridivino, siguiendo^quei) 
Ha máxima , que décia: jDjala vivá^iyo;/y.v^ea cumplida 
la voluntad deDíosí Siempre vivió Josef en aumento de: 
las virtudes, y creciendo de virtud en virtud, formaba.' 
ascensiones en su corazón, y-florecía como la Palma^t 
siendo el justo: por excélencía.(JLa. Palma csubeimientra^i 
le cortan , y mas se releva •,<• quaritcmias iecargáni Asi su-i 
bió, yásiise; eleivó elSantisiniO!Ífpsef),.pca'que'ituvo pazí' 
encías: mayoresríxibulacionessía nx;r, O04:il XIÜJ íí2£<«iltli 
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Para que mas bien se perciva esta paz que ñivo mi Se
ñor S, Josef j y la puedan imitar sns devotos, la man líes-

' 'taré con mas claridad. No quiero decir que este Santísimo 
Patriarca por la paz que tuvo en su corazón , se volvió 
insensible, ó da. otra naturaleza que la nuestra; pues co
mo decia el santo Job : ni mi fortaleza es de piedra, ni mi 
carne es de metal. Sentía muy bien Josef los trabajos, las 
tribulaciones, y los dolores que padecía; siendo los que 
sintió los ultinlos aííos de su vida unos acerbísimos, é in
tensos dolores de cabeza; mas los llevaba con tal paz, 
tal resignación , tal serenidad de animo , y tal gozo de 
su espíritu, que parecía que no sentía: ó era tal el incen
dio de amor, en que se hallaba sumergido su corazón 
amante, que elevado ya todo en la parte superior del es
píritu , y en la contemplación de las.divinas perfeccio
nes , y en las obras de su querido, y dulce Jesús, los tra
bajos que padecía, y los dolores que sentía, le parecían^ 
flores, dulzuras, y suavidades. 'En esta paz , y ósculo de-' 
su amantisimo Dios dió Josef su ultimo aliento ; porque 
supo toda su vida dirigir sus pasos por los caminos de la 
paz de Dios, queison mujr-ropuestos a k)s de la paz del' 
mundo , que llevan^ á sus seguidores á una ^eterna per-i 
dicíon. • . :,.-

Para que huyáis, católicos, de los caminos, que co
mo llanos ofrece la falsa.paz del mundo, y deseéis andar, 
y correr los caminos de ía verdadera , y solida • paz 'qtie 
anduvo el Santisimo-Josef, os daré una descnpcionde la 
paz del mundo, para que conociéndola,la deis el aprecio^ 
que se merece. Fue también recibida esta paz del mundoj 
de sns moradores,^ que quando vino Cristo, halló que to--
do el Orbe se havia ajusítado; con esta- paz; Toto urbe in pa>^= 
ce coJwpo5íía./PerQ i qué.desgiíai^Lá, si.el Señor huviera de-• 
xado al mundo en está.infeltz'paz que lo dominaba! Hu- ? 
viera permanecidoembuelto eñ la obscuridad que losa- ' 
mergia , sentado en las sombras de la muerte, y de su 
etenia perdí'cion , cercado.da infinitos.males, y desean*' 
sando eneljios cori tanto^reppso t que «o le quedaba va-i 
lor para levantarse; del-pesada sueño; quelo oprimía. ' ' 

Hallavase tan flaco , tan siff fuerzas ,;tan dominado de 
las 
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las pasiones, y tan distante de la verdadera l u z , y cono
cimiento del verdadero Dios , que no havia error, false
dad ,, engaño , y vicio que no. abrazase , como si solo 
lo aaípal jisensible , y.deleitable, fuese su ultimo fin. Na
da le hacia escrúpulo,, ni le inquietaba la conciencia. Be-
bia como agua la iniquidad, sin hacerle asco las mas tur
bias , y obscenas culpas. Havia daxado á el Dios verdade-
xo , fuente.de aguas vivas , que saltan hasta la vida eter-
Jia,, y buscado cisternas;di§ijgadas, y que no podían con-
rtlfener- las aguas; se co^^iníSí^-^Ja idolatria Í ^sensuali-
dad j y torpeza con tóMÍííz, que^'Cís;sentia contradicción 
alguna, ni la meno)f/^er;:£la>carnés contra el espiritu^ 
reyaandü solo lo aríímal | on igp;{pran(f|a de las cosas, que 
,©ran de.Dios , y d«^:fespijítü, enjftn hfjínt'rííS carnales , y 

üsta es la paiz qú^dá el mundoj^/fus seguidores , y es 
la que vino Cristo a\des^uir^v<-^añdo vino con espada 
en mano. No piensan l«s,^^^£íÍ0^s del mundo , y sus 
vanidades tener guerra. Han embainadoja iespada, ó por 
ínejor decir, han rendido ías arjnas a su .Enemigo. No les 
queda valor á los que dominan esta paz, para emprender 
Qbr^ buena; y si la hacen, quan sin espiritu , quan sin 
fervor , y quantas veces solo por contemplar al mismo 
inundo, á quien sirven , y para no parecer lo que son. ¡O 
doloj ! ¿ No es esta la paz que siguen los amadores del 
mundo, y sus vanidades .? .¿ No es esta una paz enemiga 
de Dios ? ¿ No es esta una paz , que mas bien se puede 
llamar sueño de muerte, que posesión de ;hornbre vivo ? 
pues, necesita para dispertar de este infeliz letargo de 
aquella voz que dá el Apóstol: Levántate de los rauer-
-tSJSNijyie:iluminará Cristo* ñoii y 

"Oigamos pues , católicos , esta voz que "k todos llama, 
y a todos convida. Busquemos la verdadera paz , que es 
la que se compone con una continua guerra contra la 
carne , y sangre. Para esta guerra, y para esta lucha nos 
prepara el Apóstol , quando nos dice , que nos vistamos 
de la armadura de la fé , y el escudo del temor de Dios. 
También nos arma , no solo contra la carne , y sangre, 
sino, contra los principes de las tinieblas ^ contra los que 

~;o, te-
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I • tenernos una oculta batalla. 'San Pedro amonesta que no 
1 descuidemos un punto, porque nuestro adversario el Dia

blo nos tiene puesto cerco ; y asi conviene estar en con-
-tinua vigilia , como-et que tieue rodeada de enemigos la 
fortaleza de su alma. Orad , y velad j nos dice Cristo^pa-
ra no caer en tentación ; y pues no sabemos el dia y ni la 
hora en que el Señor ha de venir, conviene en todo tiem
po estar en vela. Que ciñamos nuestros lomos : Que pre
paremos las lampaías: Que imitemos á aquellos ñeles sier
v o s , que a püértá abierta esperan a su Señor, qüando 
viene de celebrar sus' bodas. Todos estos , Hermanos 
niios , son consejos' evangélicos, los que no se compade
cen con la paz, que dá el mundo a sus amadores, laque 
los tiene en Un continuo olvido de las cosas de su Alma, 
que los rinde á un profundo sueño, que no les dexa fa
cultad para responder á las voces, á los llamamientos, y 
á las inspiraciones santas; mas si se compadecen con la 
verdadera paz , que tiene al hombre en centinela, mien
tras vive j y de este modo logra oír la voz de su Señor, 
quando le llama , y acabar en paz , en el ósculo de sQ 
Dios. 

Esta es la paz con que vivió el Santísimo Josef. Todo el 
tiempo que vivió tuvo en posesión esta paz , sin que la 
perturvasen , ni las batallas que se le presentaron , ni los 
contratiempos que se le ofrecieron: por eso acabó en paz, 
y en los brazos de Jesu-Cristo, como ninguno. Esta mis
ma felicidad alcanzará este Santísimo Patriarca, para qué 
los que fueren hijos de paz , y imitadores de sus virtudes, 
y de la verdadera paz , que se compadece muy bien coa 
una continua guerra contra los vicios, una sugecion de 
pasiones, y una continuada victoria contra el pecadd; 
pues al que venciere, se le dará de comer del Árbol de 
la vida, que está plantado en el Paraíso de nuestro Dios, 
y Señor. 

Asi lo experimentó la Ven. Sierva de Dios Ursolina de 
los Angeles, la que siendo molestada del Demonio pof 
mucho tiempo, luego que se vio libre dé Enemigo tan 
c rue l , gravó en su mano los nombres de Jesús, Maria, 
y Josef, y le parecía que le decian : Con las obras has de 

mos-
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mostrar el' amor que tienes a Jesas jMaria r y j p s e í , a ; 
qviienes veneras. Procuró observarlo la Sjerva- eje.Dios,,^ 
conservando gran paz-, y resignación en lo• mucho; qpe*r 
se le ofreció de padecer, enseñadapor mi Señor S. Josetjel, 
que apareciendole Heno de magestad , y resplandores de : 
gloria 5 la dixo -. Persevera,constante en esos: males, que 
padeces , y conforma en ellostu voluntad, coíi la divina> 
olvidada del todo de t í , porque; â i. serás prenda: amada ; 
del corazón de Dios. Aprendamos pues iCatplyQOS. Tonie-
mps la lección, que a esta suSierya dio mi SieiSpr S.- Jos^f. 
Tengamos en todo una perfecta resignación j yialcanza-
remos :1a jpaz de í>ios:,. .y sej; prend^s^ ¡m^'^9^(.4fe,^Pi.?Qf^:i 

- ;.:M5 Ti'h ", • • ÁBRÍL :": FRÜTp,:.tV:., ^s-ücnis y c ''Og 
Paciencia admirab]e. de-.gii,;Sqftí^r '̂Sa® Jp5íf̂ ^ ' 

ES la paciencia , devotísimo Auditorio, hija primoge^u 
nita de la caridad,, como afirma elApostpi , y/taiirí 

necesaria,su observancia , que si' no-hay paciencia.,'nosí 
se pueden conseguir.las dividas promesas., Aun i por. esQ'> 
eiDivino Maestro-Jesús, instruyendo a los suyos, les di:) 
ce : Que aprendan de él a ser mansos j y humildes de ccírti 
razón. La Iglesia nuestra Madre convida a sus hijos r^^tp 
raqpe iniiten¡Ia paciencia del Ssilvadpp.. Santiago en si*? 
Canónica nos propone el exeraplar.|d,eíVinJuabr^d;pr:, quftü 
sembrando su grano espera con paciencia, hasta que ller'f 
ga- el tiempo de cogei- el fruto temprano , y tardío.- Pues 
si, por un íruto que oy e s , y:maííana'Se deshace tiene parí 
ciencia el hombre , y espera el, tieir^po ¿ quinto mas ,de«! 
herá trabajar, su,frir >,y tener paciencia,-en igs .trabajps»! 
en las tribulaciones , en las adversidades, yenf la tenta-n) 
cion, que se dá de prueba, para alcanzar por, este medio-i, 
el fin deseado , y fruto de 1̂  paciencia? Qué^ será,bu«n? 
no el que nosotros pidamos,al S.^ñpr;, que. nPS:,e5perei) 
que nos aguarde , que nos suíra , que tenga paciencíaj) 
hasta que tengamos caudal para satisfacer las deudas,quet 
le debemos, y nosotros no hemos de tener paciencia pa-í 
ra tolerar , y sufrir trabajos r y dolpres bien merecidos i 
por nuestros pecados ? Qué.¿ en no yiniepdp, las.cos^s .ati 
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nuestro gusto , y a medida del deseo , hemos de romper 
el carro j y solo hemos de tener paciencia, estar alegres, 
y sufridos quando no hay penalidad, y trabajo ? ¿ Hemos' 
de ser como las Golondrinas, muy familiares en el Vera
no , y muy distantes en el Invierno ? ¿ Qué en viendo a 
Cristo en las glorias , vengan de otro mundo á acompa
ñarle los hombres , y quando le miran en la Cruz , has
ta los amigos se pongan de lexos •? 

Buena gracia es , decia Satanás a Dios , el que Job sea 
justo , te sirva, y te tema. Tú te has esmerado en favo
recerle , llenarle de abundancias, y beneficios; retira un 
poco la mano de tus gracias; embiale trabajos ; dale a 
sentir dolores, pobreza , desnudez , y retiro de sus ami
gos , y entonces se verá si te sirve , si te ama, si te bus
ca á tí y ó ÍO hace por mirar por sí. He aqu í , hernianos 
míos, metido a el Diablo a maestro de mystica, y director 
de espíritus, dando reglas para probar, si son de Dios, ó 
no. No hay duda, carísimos, que el taller donde se labraix-
las Almas, y se pruevan los espíritus, es el de la tribula
ción , tentación, y trabajo; porque en el se dá el exerci-
cio de la paciencia. Asi como el oro se prueba con el 
fuego , y en el horno , asi el justo en la tribulación. Por
que eras justo , dixo el Ángel k Tobías, fue nec;esario que 
la tentación te probara. A San Pablo, dixo el Señor , que 
tuviera paciencie en las tentaciones que padecía, porque 
la virtud se peirfecciona en la enfermedad. 
. No por ser justos, están libres los hombres de tribula
ciones , trabajos , y tentaciones, antes s í , suele ser prue
ba de que son justos los padeceres j y paciencia con que 
los llevan. El santo de los santos, dice San Pablo, tenta
do por todo por semejanza , y sin pecado para nuestro 
exemplo. No huvo , ni habrá en el mundo criatura mas 
santa,ni mas amada de Dios , que María mi Señora su 
digna Madre, y por tarttoy ni corazón mas atribulado, m 
oue mas necesitase de la paciencia para sufrir las ingrati- • 
tudes de los hombres ; la deslealtad de Judas contra su 
mismo Hijo , y Dios; la fuga, y disercion de los Apostó
les ; la negación de San Pedro , después de haverlo tanto 
favorecido; el atrevimiento de Maleo j y ia^rueldad m-. 
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huraang de los ministros de la Pasión. Ea todo se porta
ba esta Señora con paciencia inalterable , y silencio , y 
imitando a su Santisimo Hijo > pedia al Padre por los 
iransgresores. •. \ , 

Esta virtud de la paciencia, que es la piedra toque >y 
Yunque donde se prueban , y labran las demás virtudes, 
no.podia faltar en el Árbol fructifero del Santisimo Espo
so de Maria , y fiel compañero dé sus trabajos, mientras 
que Josef vivió en su compañia.Esta misma virtud es laque 
py pedimos al Santo Esposo nos alcance de Jesús su put^? 
tivo Hijo, para que mediante el ^xercicio de ella, logréi-j. 
mos una feliz , y dichosa muerte consumada la batalla. 
Registremos pues en el Josefino árbol este prodigioso 
fruto 3 gustemos sus dulzuras , mastiquemos , y digera-
mos bien su medula , y lograremos esta dicha. Para ha
cerlo con acierto, descubramos su belleza. 

Que bien, devotisimo Auditorio, conocia San Pablo-1? 
preciosidad del fruto de la paciencia quando decia : Yo 
no me quiero gloriar én otra cosa , que en la Cruz de 
Cristo mi Señor , en las tribulaciones, en los trabajos , y 
en las enfermedades. Gracias doy á Dios por los benefiri 
Cios quep:ie ha hecho, por las gracias, y favores, que de 
su mano he recibido. Me eligió desde su Eternidad para 
Apóstol, y Vaso que llevase su nombre por el universo 
mundo : me llamó á tanta gracia , que al primer paso de 
mi conversión , me elevó hasta el tercer Cielo.. Efectos 
fueron estos de su misericordia, de su caridad , y de su 
gracia; pues lo hizo su amor porque quiso > y sin méritos 
mios, antes sí, ó quando no lo merecia, ó por perseguidor, 
y blasfemo lo desmerecía. Por eso no me gloriaré ; ten
dré sí mi gloria en mis enfermedades, en mis tribulacio-, 
9^3, en mis trabajos , en la cotidiana solicitud que tengOt 
de las Iglesias, en las persecuciones y y peligros por P}9J^ft 
y tierra , en las acusaciones de hermanos falsos ,fen 'l^s 
batallas que siento, y que me ha crucificado Cristo , y 
yo al mundo; en todo esto me glorío , porque aqui e» 
«onde ayudado de la gracia, todo lo puedo en el que me, 
conforta, trabajo, peleo, y sufro con paciencia las coníra-
dicciones déla qarn^cofftfa el espintq, castigo,y avasallp 
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i tíii '̂cueí'po ípara qitó me sirva cotnd-Uti- esclavo , siento 
I áa rebelión de mis pasiones j y conozco que liay en mí 
j ttna leyicoritraria á la razón : en fin soy llevado á los tri-
j bunales , padeciendo contumelias por eí nombre de Cris-
I W ,-íui apedreado una vez^y tres veces azotado. En es-̂  
I 10 me glorío j. pues porque salí bien de estas batallas, sí; 
I me dá la Corona de justicia. Los demás beneficios son 

de pura gracia. 
Eligió Dios a mi Señor S. Josef, para que fuese reputa

do Padre de su mismo Criador, para que fuese Esposo 
legitimo de la Madre de su Hijo, y singular consuelo en 
'güs trabajos. Con que siendo Josef por estos titulos el mas 
allegado de Jesús, y de Maria ,y haviendo cursado tan
tos años, y tan de cerca en la escuela de Jesús, era nece
sario tuviese bien aprendida la lección de la Paciencia, 
virtud que con la freqüencia se exercitaba, y leía en aque
lla santa Casa, y Familia. A los ocho dias que nació Je
sús j sintió la herida de la Circuncisión, cuyo dolor, co
mo ert Citaras acordes, resonaba'en los tiernisimos cora
zones de Maria, y de Josef. A poco tiempo de este do
lor se siguió a Josef el quebranto de salir huyendo con 
Hijo , y Madre á Egipto , para librarlo de las crueldades 
de Herodes. 

¿ Qué no padeció el Santo Patriarca en esta jornada 
ten larga, y tan penosa, caminando por desiertos, y arena
les noche, y dia, con el temor, y sobresalto continuo de 
si el tirano les daria alcance, y quitaría la vida á su tier
no Infante ? ¿ Qué dolor no pasaría el corazón del Santo 
Esposo , quando meditaba, y pensaba que era á su mis
mo Dios á quien buscaban para quitarle la vida ? No re
husaría , si fuera necesario, el Santísimo Josef de padecer 
tíábiajbs i dolores, martyrios, y tormentos, para salvar la 
vidá'jdéiquepéhdia la salud del mundo. Como se vol-
véria elSahtoEsposoala Jerusalén ingrata , y a sus mo
radores y y les diria: ¿ Asi correspondéis al beneficio que 
él mismo Dios os ha hecho ? Eligió tomar carne humana 
áe la Gasa , y Familia de Jacob, á quien amó, y segre
gó para sí de entré los demás, y ni los suyos, y que eran 
de su párantele,-quisieron recibirle en su casa, para que 

; na-© Ayuntamiento de Murcia



27 
naciera en ella ; y ahora que nacido se presenta en Jeru-
salén, y en su Santo Templo a su Eterno Padre , le hacen 
salir huyendo los mismos por quien se ofrece ? Qué cul
pa pudo tener un tierno. Infante , para que asi le persiga 
Heredes ? Si alguna hay , mia es , y no suya ; porque el 
que se vé hombre , es juntamente Dios. Carguen sobre 
mí los trabajos, entren las aguas de la tribulación hasta 
el alma ,. y "llegue la tempestad a sumergirme. Aparejado 
está mi corazón , aparejado está, y dispuesto para sufrir, 
y padecer quanto sea de vuestro agrado. Pero ya veo, 
diría el Santo Esposo , mirando al buen Jesús que llevaba 
en sus brazos, que estas son flores , respeto de lo que ha-
veis de padecer por el amor de los hombres. Ensayes son 
para quando llegue la hora de beber el cáliz, que vuestro 
Padre os tiene prevenido , y lleguéis al alto mar de la 
Pasión. Allí os cercarán dolores de muerte , y los peli
gros del Infierno os asaltarán. 

' 'Gon estas , 6 semejantes consideraciones iria el Santisi-
tnojosef dulcificando su pena , y su dolor; pues la medi
tación de lo que su Dios , y amante dueño havia de pade
cer, y sentir , le haria suave todo su penar , y deseara sO-
amor , si fuera posible ,, padecer las posibles penas , jr 
trabajos, porque su dulcisimo Jesús no los padeciera. No 
hay duda , devotísimo Auditorio , que el corazón de Jo-
sefestaria dispuesto para padecer, y sentir quantas pe
nas , dolores , y trabajos fueran posibles , y dar la vida 
con ellos por su humanado Dios: pues no fuera el amor 
de este Santo Patriarca para Jesús tan fino cbm.o devia , si 
le faltara esta gracia. Es prueba eficaz del amor el pade
cer , que se tolera por el sugeto a quien se ama; Por eso 
dixo Cristo : No hay mayor expresión de amor , que dar 
la vida por los amados. Con que haviendo sido el amor 
de Josef para Jesús el mayor , que después de Maria'su 
Esposa pudo darse, en nada reputaria este Santo Patriarca-
la vida , y quantos dolores , trabajos , y martirios pudie^-
ra sentir, y padecer por Jesús á quien amaba , como a 
Dios , como a reputado Hijo , como a Dueño , como á 
Esposo , y comoa uno 5 juas dueño de Joséf, que Jo
sef de sí mismo. © Ayuntamiento de Murcia



2S 
A la medida de este amor se ha de arreglar el dolor 

que sentiría 3 y la pena de su Alma, quando faltó á Jo-
sef la presencia corporal del Niño Dios, quando se que
dó perdido , y oculto en Jerusalén á los doce años de su 
edad. No hay voces para expresar esta pena. Tuvo Ma
ría mi Señora palabras , porque era mas dilatado su co
razón j para dar quexas á su querido Hijo , manifestan
do el dolor , y sentimiento que con su ausencia havía 
causado á ella , y al Santo Patriarca; mas Josef tenia tan 
pasado su corazón de dolor , que no le quedó arbitrio 
para expresar su sentimiento. Fue dolor del Alma el que 
sintió Josef en esta pérdida , y asi excedió a quantos do
lores padecieron los Mártires en sus cuerpos. Era el do
lor de Josef 3 ver perdido al Bien que amaba. Llegaba a 
pensar si su culpa , 6 su descuido era causa de su pérdi
da , y era este sentir tan vivo, que no lo podía causar el 
mayor tormento. Mejor que la Esposa andaba el San
to Patriarca , pasado de pena , por las calles , y pla
zas de Jerusalén en busca de su dulce Niño. Preguntaba 
a todos: 8 Si havian visto á quien amaba su Alma ? Daba 
señas de su amado. Asi herido del amor , por la ausen
cia de su amado , llegó Josef á lo sumo del padecer, y a 
ponerse en términos de espirar. ¿ Pera con qué pacien
cia? ¿Con qué resignación ? ¿ Con qué serenidad de 
animo ? Mas ¿ cómo no havia de ser asi, siendo el amor 
la causa del padecer ? 

i O católicos hermanos mios! ¿ Nos portamos nosotros 
de este modo en los trabajos, en las angustias , en las tri
bulaciones , y dolores que sentimos , y Dios nos embia, 
lio para prueva, como á ios justos, sino en castigo las 

' mas veces bien merecido por nuestros pecados ? No por 
cierto. Con qué impaciencia , con qué mala cara los re
cibimos , con qué falta de sufrimiento , airándonos con
tra Dios , como si nos hiciera algún agravio , quando es 
misericordia suya el no consumirnos , como lo merecía
mos , y embiarnos trabajos, descargar con piedad el azo
te , para ver si el dolor nos dispierta del letargo, en que 
nos tiene soporados la culpa. ¿ Hacemos lo que practicó 
ol Santo Josef para buscar a su querido Niño, no perdo

nar 
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nar trabajo, no tener sosiego, ni descansar un punto has
ta que le halló ? No por cierto. Asi descansamos, asi 
dormimos, sentados en las tinieblas, y sombras de la 
muerte , como si fuera este nuestro ultimo fin , como si 
no huvieramos de dar cuenta a Dios, ó como si lo carnal, 
visible , y terreno fuera nuestra ultima felicidad. 

Pues abramos los ojos, hermanos , para el bien , cer
rémoslos para el m a l , y si nos parece hermoso el fruto 
de la paciencia pendiente del Árbol de mi Señor S. Joset, 
coger con abundancia , que para ese fin se nos franquea. 
Veamos quan bien exercitada tuvo la paciencia todos los 
días de su vida este Santo Patriarca , en los trabajos que 
se le ofrecieron , en los dolores que sintió , especialmen
te los últimos años de su vida , en intensisimos dolores 
de cabeza , en sudores , con los que ganaba el pan pa
ra mantener la corporal vida de su humanado Dios ; en 
los caminos que anduvo , siendo sus pasos mas hermosos 
que los de la Esposa ; pues iva hecho muchas veces Car
ro triunfal del Divino Jesús, en las persecuciones que les 
movió Herodes, y quando se vio deshechado de las ca
sas de sus parientes, y conocidos, en la hambre , y sed, 
en la pobreza , y necesidad de los desiertos , y después 
entre gente barbara , y no conocida. Todo esto lo sufrió, 
y toleró Josef con inalterable paciencia, y voluntad re-;̂  
signada en la Divina , no queriendo mas que lo que fue-̂ ^ 
ra de su agrado , aunque fuera lo mas penoso , y al pa
recer encentrado. 

Estemos ciertos, hermanos míos , que el camino del 
padecer, es el seguro de gozar , y que no se vá á la Glo
ria , sino por la Cruz , y por la pena, y el exercicio de 
la paciencia. Este fue el rumbo que siguió el buen Jesús, 
queriendo de voluntad padecer , para entrar en su misma 
Gloria. Este exemplo , dice San Pedro , nos dexó el Hijo 
de Dios : padeció por nosotros, para que sigamos sus pi-j 
sádas. A ninguno falta el campo de batalla, ni Enemigo*-; 
que le cerquen, y ocasiones que sentir, y padecer. Fuera 
hay peligros, dice San Pablo, dentro temores , y en noso
tros mismos llevamos el campo, donde se arman las con
tiendas. Si procuraremos ser compañeros de Ghristo en las 
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pasiones, lo seremos de las consolaciones, logrando por 
este medio un feliz , y y dichoso transito , que es lo que 
pedimos nos alcance de Dios nuestro Patriarca glorioso. 
Todos deseamos este fín , todos suspiramos por alcan
zar esta felicidad ; pues manos a la obra , poner el hom
bro a el trabajo , como Isacáf , para llegar á la tierra 
prom.etida , abstengámonos de lodo lo prohibido , que 
ql que quiere correr bien la carrera , aun para lograr 
corruptible corona, de todo se priva. Llevemos con pa
ciencia las contradicciones que la carne, y sangre nos 
hagan , que poca es la pasión , la gloria infinita, la vida 
es breve , el descanso sin fin , y a el que trabaja con fi
delidad , y legítimamente, se le dá la Corona, no de pu
ra gracia, sino con algún titulo de justicia. 

MAYO : FRUTO V. 
De la Benignidad de mi Señor San Josef. 

Qué engañados viven, devotísimo Auditorio, los que 
juzgan , que la magestad, soberanía , y poder no 
se demuestra bien , sino con seriedad , altivez ., y 

escabrosidad de genio , desdeñado el trato humilde, afa
ble , y benigno , quando este está tan enlazado con lo 
soberano, que parece ser su ser caracteristico, y asi dexa 
de ser magestuoso , y soberano, el que es intratable , ás
pero , y de condición indigesta, propios actos de una so
beranía estudiada , afectada , y que no trae su origen 
de nobles , y generosos principios. Parecióle muy mal 
á Roboán el trato pacifico , amable , y lleno de afabilidad 
que su padre Salomón havia tenido con su Pueblo , yj 
que este no correspondía á la magestad , soberanía ,. y; 
grandeza ; y siguiendo este errado juicio apoyado por 
jóvenes de poca experiencia , y seso, trató á el Pueblo 
con aspereza, y rigor, asegurando , multiplicaria las car
gas , y tributos, que su Padre les havia impuesto , y 
quando pensó adelantar , perdió la mayor parte de su 
Reyno , quedando solo a su contemplación los Tribus 
de Judá , y Benjamín. En esto paró su arrogancia , al
tivez , y sobervia. 

Es 
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"vEs Dios nuestro Señor la Magestad , y Soberanía por 

esencia. Es Rey de Reyes , y Señor de los Señores , pe
ro benigno , afable , misericordioso, y prestable sobre la 
malicia de los hombres. Humanó su grandeza , para ha
cer mas visibles sus máximas, su trato humilde, benigno, 
afable , con el que de tal suerte robó los corazones, que 
todo el mundo iba en su seguimiento. Este mismo trato 
encomendó á sus Apostóles, y Discípulos , advirtiendo-
les , que los enviaba , como ovejas entre ferozes lobos, 
cuya fiereza havian de amansar con su humildad , con 
afabilidad , con benignidad , con mansedumbre , con las 
quales virtudes havian de hacer bien a los que les hicie
sen mal, sufrir injurias , tolerar agravios , y recibir con 
alegre semblante las contumelias, y oprobios que les hi
ciesen. Asi lo practicaron los Discipulos , y les salió tan 
bien el consejo del Divino Maestro, que doce hombres 
bastaron á la conversión de un mundo Heno de errores, 
malezas , falsedades, y engaños. 

El nombre del Esposo es como el aceyte derramado, 
cuya fragrancia , suavidad , y dulzura llega a penetrar 
los huesos, y á atraer las gentes con su fragranté olor. Si 
fuera áspero, insípido , terrible, y duro huyeran las gen- • 
tes con espanto. Suene tu voz en mis oídos, decía el Es- ' 
poso a su mas amada Esposa en los Cantares, y si busca
mos la causa , descubriremos que los labios , y la len
gua de la Esposa destilaban suavidad, y dulzura. Más 
conversiones han hecho en la Iglesia Santa la paz cristia
na la benignidad, y mansedumbre, la suavidad, y dulzura 
de la predicación evangélica , que los rigores de la espa
da. Mete la espada en su bayna , le dixo Cristo á San Pe
dro , porque mas penetrante es la suavidad de mi voz, 
que los mas duros azeros : Es viva , eficaz, y penetrante 
la palabra divina , y mas aguda que la espada de dos fi
los : llega á hacer división de la carne , y el espíritu , de 
las medulas, y nervios , quebranta los cedros , se eleva 
sobre las aguas , traspasa los montes , y dá en tierra con 
todos sus Enemigos , como se vio en el hecho ; pues la 
Espada de Pedro no pasó de la Oreja de Maleo ; mas un 
To soy proferido por la boca de Cristo con amor , y cari-
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dad 5 a hombres, demonios 3 y animales les hizo dar en 
tierra , dexandolos sin habla. 

Supuestas estas verdades ¿ Quién ponderará el amor, la 
benignidad, y dulzura de mi Señor S. Josef, á quien eli-* 
gió Dios, para que á su cargo , y á su cuidado estuvie
sen las dos prendas que mas amaba j las dos niñas de sus 
ojos, y las que mas merecieron los cariños del mismo Se
ñor, Jesús, y Maria ? Diole Dios a este Smo. Patriarca ua 
corazón dócil, benigno, afable, y cortado a la medida de 
su mismo corazón : pues havia de suplir en la tierra sus 
veces í y voces , llamándose Padre del dulcísimo Jesús. 
Parece que la tela de que se cortaba Josef, era de otra 
materia que la nuestra , a lo menos , escogido entre mi
llares para el ministerio , a que su providencia lo desti
naba. De Josías , dice la Escritura , no tuvo antes, ni 
después semejante entre los Reyes, porque induxo á su 
Pueblo, a que dexada la Idolatría, observase los precep
tos , leyes , y ceremonias , como estaban escritos en el 
Libro, que Helzías sumo Sacerdote le havia demos
trado. 

Mi Señor S. Josef fue tal en la benignidad , amabilidad, 
y dulzura, que parecia, ser formado de una masa angéli
ca , sin doblez , sencillo de corazón, y tan entrañado en 
Jesús , y su dulce Esposa , que todo su anelo , todo su 
cuidado, y solicitud lo ponía, en cómo mas bien los ha
via de agradar 1 y servir. Jamás se vio en el semblante de 
Josef mutación , su rostro siempre agradable, su voz sua
ve , dulce , y llena de toda bondad , amable para todos, 
y su trato apacible , manso , y benigno : de suerte, que 
á.todos los atraía á su amor, veneración , y aprecio. Es
ta fue la causa , porque en Egipto , con su trato, y con
versación santa , afabilidad , y dulzura convirtió á mu
chos Idolatras , y los traxo á el conocimiento del verda
dero Dios , y a que esperasen su remedio. 

Esta benignidad , devotísimo Auditorio , es el fruto, 
que oy ofrece el frondoso Árbol de mi Señor S. Josef, cu
ya suavidad dá h gustar , y cuya hermosura se dexa ver, 
para que viendo sus devotos, que el fruto es hermoso a 
la.vista , y gustoso h el paladar, lo puedan coger, y co
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mer sin temor de que les cause la muerte , como el del 
Paraíso a nuestros primeros Padres, sino con el seguro, 
de que en su observancia lograrán la mejor vida con una 
dichosa muerte , imitando en ella a el benignisimo entre 
los hombres Josef. Si deseamos con ansia esta dicha , y 
que nos mire Dios con benignos ojos en la ultima hora, 
seamos nosotros benignos con nuestros próximos en la 
vida. Mas si llenos de Magestad, altivez, y soberanía mi
ramos á el pobre , á el humilde , y á el desvalido: si por
que sin méritos propios, y por sola su gracia nos elevó 
Dios á tener alguna superioridad, y mando sobre otros, 
no tíos inmute , ni eleve el cargo , 6 la dignidad , antes 
sí mientras mas alto, y encumbrado te vieres, muéstrate 
mas humilde, natas afable , mas amoroso, y mas benigno, 
y te entrañarás en el corazón de todos , robando sus vo
luntades. Con una afable mirada robó la Esposa el cora* 
zon del Esposo , y con un trato humilde , afable , y be
nigno se ganan los corazones mas duros. 

Pero 2 cómo lograremos nosotros el que nos mire Dios 
con benignos ojos , si no estudiamos en ser nosotros be
nignos con nuestros próximos ? Miró Dios la aflicción de 
su Pueblo , quando se hallaba en Egipto , baxo del po
der tirano de Faraón , y sin que alguno se lo demanda
ra, ni lo mereciera , por sola su bondad , benignidad , y 
compasión descendió a su remedio. Imitemos la condi
ción de tan benigno Padre. Miremos la miseria agena, 
compadezcámonos del trabajo del hermano , lloremos 
con el afligido , consolemos a el triste , alentemos k el 
humilde , no nos airemos con los que nos ofenden , re
cibamos con benignidad á el pobre necesitado , y des
valido. A los que el Señor fió a nuestro cuidado , dan
do sobre ellos alguna potestad , ó dominio no les mos
tremos severidad , ira , ni ceño , aunque sea el mas Ínfi
mo , y asi nos tratará Dios del mismo modo. 

No veis , hermanos míos, como la Cabeza no desdeña 
mclinarse hasta el suelo , para socorrer a el pie , quando 
necesita de socorro. Miembros somos de miembro, y 
nuestra Cabeza es Cristo. Todos formamos un cuerpo 
niystico; pues tratémonos como tales. No el que está 
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mas alto mire con desagrado a el ínfimo , y el inferior 
esté contento con la suerte que le tocó. En la Casa de 
Dios cada uno tañe su instrumento, y todos están alegres 
con el suyo. iMiremonos unos a otros con benignos ojos, 
aunque tengamos que suplirnos unos á otros. Si porque 
Pedro pecó j y ofendió a Cristo después de haver sido 
tan favorecido de su mano, Cristo no huviera puesto en 
Pedro sus benignos ojos , no huviera el Apóstol conoci
do su yerro , y llorado su pecado. Mirólo el Señor, com
padecido de su flaqueza, y borró su culpa, saliendo fue
ra , y llorando con amargura. Hagamos lo propio noso
tros con los que nos ofendan , y agravien. No mostre
mos ira , enojo , ni enfado con el culpado: miremos que 
es flaco como nosotros : tengamos compasión de su mi
seria , y procuremos con benignidad , y dulzura, atraer
lo á el conocimiento de su falta, y ganando a el próximo 
para Dios, que es la caridad perfecta. 

Apartó Dios los ojos de Caín, y no miró sus sacrificios, 
porque eran malos, llenos de emulación , y embidia : pu
so sus benignos ojos en las humildes ofertas del inocen
te Abel, porque eran justas j pues obremos nosotros con 
benignidad , y con justicia , y mirará el Señor benigno 
nuestras obras, recibiendo de ellas el premio en la ultima 
hora con una muerte dichosa. Aquella Muger Fuerte, 
que puso todo su cuidado , en que á su familia no le fal
tase cosa , y estuviese de todo prevenida, que no perdo
nó trabajo noche , y día , que hizo largas jornadas , tra
yendo el pan de lexos, para que no faltase á sus domésti
cos lo necesario, la miró Dios con tanta gracia, que acabó 
con alegria, riyendose en el ultimo dia. Tanto fió Dios en 
la benignidad de mi Señor San Josef, y en el cuidado, que 
pondría en el sustento, y manutención de su familia, que 
á ninguno de los hombres entregó lo que á este Patriarca 
dichoso 5 poniendo á su sombra, y á su cargo h su mismo 
Hijo , y a la que era Esposa del Espíritu Santo. 

Cumplió Josef su ministerio tan á satisfacción de Jesús, 
que siempre lo miró con amor de hijo, jamás apartó de Jo
sef sus benignos ojos , ni en su semblante halló mutación 
este Patriarca Santo, dándole su amor^ benignidad, y dul
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zura licencia, para que , venerándolo como a su üios, 
le tratase como si íbera hijo , poniendo sus labios en su 
divino rostro , hechando sus brazos a el cuello 3 y go
zando de todas aquellas delicias, y ternuras, que pedia 
la Esposa en los Cantares, derritiéndose su corazón^, co
mo cera , abrazado , y estrechado con aquel Señor , que 
dixo : Fuego vine a poner en el mundo , ¿ y que he de 
querer , sino que arda ? En la escuela dé Jesús aprendió 
Josef la benignidad , la afabilidad, y dulzura , que quie
re practiquen sus devotos; pues siendo sus ojos de palo
ma , y sencillos , no quiere ira , doblez , ni maltrato en 
los que le honran. Procuremos hacerlo asi , para que 
nos asista en la ultima hora , y alcance de Jesús, nos mi
re como Padre , nos muestre su rostro alegre, afable , .y 
benigno, para que acavemos en paz el ultimo plazo, que 
es lo que pedimos a nuestro Patriarca dichoso. 

Asi será , devotísimo Auditorio ; pues dixo Cristo : Si-
tu ojo fuere sencillo , todo tu cuerpo será lucido. Es el 
interior bastantemente demostrado por el exterior com
puesto 5 y arreglado. La exterior limpieza , dice mi San 
Buenaventura , es signo de la interior pureza. Ningún 
animal inmundo queria Dios , que le ofreciesen en sa
crificio. Con que si tenemos una vista sencilla, una inten
ción recta, un corazón benigno, imitando en esto á mi Se
ñor San Josef, cuya vista sencilla , cuyo corazón benig
no , cuya intención recta le hacia compasivo con el ne
cesitado , con los pobres afable, y tan justificado en sus 
operaciones, que era gozo de los mismos Angeles, y ale
gría de su Esposa, la que daba a Dios gracias, porque le 
havia dado tal Esposo , como Josef, en quien miraba un 
Retrato de su mismo Hijo , no hay duda vendrá sobre 
nosotros la ultima fehcidad. 

A ninguno de los hombres dirá Jesús mas a la letra en 
el ultimo dia, lo que a este Santo Patriarca -. Venid bendi
tos de mi Padre a recibir la posesión del Reyno , que 
os tiene preparado ; porque tuve hambre , y m.e disteis 
de comer : tuve sed , y me disteis de beber : estaba des
nudo , y me cubristeis la desnudez ; pues solo Josef, 
entre los nacidos , tuvo la suerte de dar de comer, y be
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• ber á Cristo en la tierra , y de la capa de este Santo Pa-̂  
triarca, como afirma Prieto , se cortó para Jesús la pri
mera ropa , cargando Dios a el cuidado , solicitud , y 

. trabajo de Josef el que alimentase á el Niño Dios, y a su 
Madre. Pues vengan sobre nosotros las bendiciones de 
Josef, en cuya cabeza bendice el Señor a los Bienaven
turados , y los convida para su Reyno. Buelva pues Josef 
á nosotros sus benignos ojos. Muéstrenos alegre el ros
tro de Jesús en la ultima hora. Asi lo hará este Santo Pa
triarca, si procuramos en vida coger los frutos, que pen
den de su misterioso Árbol, para imitarlos. 

Todo lo dicho comprueva el caso sucedido á la V. M. 
Marina de Escobar , la que estando en oración dia de mi 
Sr. S. Josef vio a Jesús Salvador nuestro , que traía k su 
lado á mi Señor S. Josef descubierta la cabeza. Miróme 
Cristo , dice la Ven. Madre , con el rostro muy alegre, 
y dixome con mucho contento: Mira , este fue mi Pa
dre , y el que Yo tenia en este lugar en la tierra, ¿ qué 
te parece de él ? Yo le miraba , y me alegraba de su glo
ria , y sobre todo la humildad, el amor, y reverencia, 
con que Cristo le trataba para nuestro exemplo , porque 
le havia servido , criado , y alimentado tantos años. 
¿ Haber, si habrá havido hombre mas dichoso , y ea 
quien pusiese Jesús con mayor agrado sus benignos ojos? 
Todas las Naciones, Josef Santísimo , te llamen Bien
aventurado j pues con ninguna generación obró , lo que 
hizo contigo la Trinidad Beatisima , dándote el Padre á 
su Hijo, el Hijo k su Madre, y el Espíritu Santo á su Es
posa , eligiéndote de entre millares para tan altos fines, 
teniendo sus delicias en haverte criado asi para su agra
do , y complacencia. Estos, y otros muchos favores re
cibió esta Sierva de Dios por medio de mi Señor San Jo
sef , haviendo procurado confirmar con sus obras la de
voción que tuvo a. este Santo Patriarca. Procuremos ha
cer lo mismo, y nos mirará con ojos de benignidad , y 
dulzura, como' lo hizo Jesús con mi Señor San Josef, 
porque supo grangearlo con las obras que exercitó en su 
servicio todo el tiempo que vivió. 

JE-
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JUNIO : FRUTO VI. 

De la Bondad de mi Señor San Josef. 

SOlo Dios, devotísimo Auditorio •> es el que es esen
cialmente bueno, del mismo modo que es Dios, sin 

que necesite para ser Dios, y bueno, que le den las cria
turas algo de sus bienes; porque si las criaturas tienen 
algún bien, de Dios es, y de aquella infinita bondad lo par
ticipan , que dá a todos con abundancia, por ser tan bue
no , como es ; y por su misma bondad , en algún modo 
se necesita , para comunicarse aá extra , y participar su 
bondad á los que crió. Abriendo tu la mano , decia Da
vid , todas las cosas se llenan de tu bondad. En otro lu
gar decia ; llegarme á Dios, es para mi cosa buena. Con
cluida la obra de la Creación, mirando juntas las obras 
de sus manos , y complaciéndose en ellas , dixo : Que 
eran buenas, y bonísimas j porque nada les faltaba para 
su consistencia, perfección, y hermosura. El hombre sa
lió a las mil maravillas , hecho poco menos que los An
geles , á la Imagen , y semejanza de su Hacedor , lleno 
de las gracias que era capaz , y constituido Señor de las 
obras de las manos de su Dios, cuyo dominio tuvieía, 
si perseverara en gracia , y en la inocencia , y justicia, 
que lo crió. 

Mas ¡ ó dolor! Dexose el hombre llevar de su apetito, 
quiso saber mas de lo que convenia , creyó a la muger 
engañada de la serpiente astuta , y paró en desgracia to
da su bondad , su sabiduría en insipiencia , comparado a 
un jumento , animal estólido , y toda su hermosura se 
convirtió en fealdad. Borró en sí la semejanza de su Ha-
zedor, afeó su imagen , y apartándose de Dios por la 
culpa, le fue tan mal, que todas las criaturas se levanta
ron contra é l , y le negaron la obediencia en castigo de 
su culpa. Desordenaronsele las pasiones, y apetitos, que
dando con una propensión á lo malo, é inclinación á to
do mal, produxole la tierra espinas , y malezas. Asi ya
cía el hombre sepultado en sus males, y huviera perma
necido en ellos , si Dios, cuya bondad le inclina a ha
cer bien , aun a aquellos que le han correspondido mal, 
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no huviera tomado a su cargo el remedio de tanto daño, 
embiando á su Hijo , para que humanando su inmutable 
Deidad j apareciese en forma de siervo , hecho semejan
te a los hombres. 

Para estos fines de su providencia, desde la eterni
dad j y ante todas sus criaturas, eligió, y preeligió á Ma-
ria mi Señora , Para que fuese Madre de este Dios Hom
bre , llenándola de gracia , qual convenia á la altísima 
dignidad , para que la destinaba ; y queriendo , que su 
Hijo naciese de la Virgen , que fuese desposada , para 
ocultar el Mysterio , hasta que llegase el tiempo prefini
do por el Padre, entresacó Dios, digámoslo asi, de en
tre todos los hombres, uno , que en todo fuese parecido, 
quanto fuese posible , á la Madre j que fue el Santisimo 
Josef, como lo afirman San Bernardino , y el Angélico 
Maestro. Fueron los dos Esposos los mas allegados a 
Dios 3 los mas perfectos, los mas Santos , y que mas 
participaron de la bondad esencial. Porque si la bondad 
se mira en orden a lo moral, ningunos como Josef, y 
Maria , arreglaron sus acciones mas conformes a la rec
ta razón , y a el agrado del Señor. De Maria mi Señora 
lo supongo como cierto; pues no se halló macula , ni im
perfección voluntaria , antes sí toda la perfección posi
ble á pura criatura. Descendiendo a la bondad que tuvo 
su castísimo Esposo , fue Josef tan bueno en todas sus 
obras, que en ninguna se halló reprehensible , antes sí 
lleno de toda justicia , virtud , y gracia. 

Cómo es posible faltara a el místico Árbol de mi Señor 
San Josef, el fruto de la Bondad , para que viendo sus 
devotos, que era hermoso á la vista:, lo deseasen gustar, 
V cogiéndolo, lo provaran , y se aficionaran mas, y mas 
i él y dixeran : Subiré a esta palma , y cogeré sus fru
tos 'que son suaves a él paladar , causando vida a los que 
desean aprovecharse de su eficacia. Bueno es Dios, decía 
Tereraías, para los que esperan en él, y para el Alma que 
le busca Si con esta regla huvieramos de medir la bon
dad de mi Señor San Josef para con su Dios, era ne
cesario alcanzar a sondear lo heroyco de la esperanza 
Que tuvo este Santo Patriarca, y la solicitud que puso pa-
^ ra 
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rá buscar a Dios por todos los caminos que van a é l , co
mo á su único fin , termino de sus esperanzas , y centro; 
de sus finezas; de esta suerte llegáramos a conocer^ qua* 
bueno fue en sí Josef, y quan bueno es , para los quéí' 
esperan en su protección. o : ; ' 

Tan bueno fue el Smo. Josef, que si pudiera darse otro 
mejor que él, á este, y no á otro huviera Dios elegido pa
ra Esposo de su Madre,criatura la mas buena, la mas per
fecta, y la mas santa, que fuera de Dios pudo darse; pues 
su pulcritud , y bondad admiraron Sol , y Luna , alaban 
las Estrellas de la mañana , y son gozo , y alegría de to
dos los hijos de Dios, z Con que haviendo Josef tenido la 
dicha de ser uno , en virtud de la desponsalicia unidad, 
con María mi Señora, seria el mejor entre lo bueno, este 
Santo Patriarca ? No tiene duda , devotísimo Auditorio; 
pues no haviendo puesto óbice el Smo. Josef, para re
cibir la bondad , que desea el Señor comunicar a todos 
los que se disponen para recibirla , pues como dixo Da
vid : Abriendo tu , Señor , la mano de tu largueza , to
das las cosas se llenan de bondad. ¿Qué bondad, y qué 
bienes no depositaría Dios en el corazón de Josef, a quien 
destinaba para Padre legal en la tierra de su mismo Hijo? 
Quaudo este Sto. Patriarca no havia puesto impedimen
to , para que el Señor cerrara la mano de su liberalidad; 
antes sí supo grangear con su cbrrespondiente obrar el 
amor Divino , para que llenase él vaso de su magnánimo 
corazón , hasta que rebosase, y bebiesen de las sobras de 
su bondad todos sus devotos. • 
j^'Estoy persuadido j devoliéímó Auditorio , que tiró 
Dios la barra de su poder , y le dio á Josef quanto le 
podía dar , y el recibir , atendida ía limitación del vaso; 
pues el Padre le iba a dar a su mismo Hijo : el Hijo ele
gía de entre todos los hombres, un hombre que hiciese 
oficios de Padre con el mismo Señor, y el Espíritu Santo 
le daba por Esposa á su misma Esposa. ¿ A ver si le nega
ría la Trinidad Sma. á este Sto. Patriarca, quanta bondad, 
y santidad podía recibir para el lleno de los altos minis
terios a que lo destinaba, y mas quando Josef era materia 
dispuesta , en cuya Alma purísima se complacía el mis-
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mo Dios i viendo en ella una Imagen , y semejanza de 
su bondad , no defecada con la culpa , como la pu
so Adán 3 sino restaurad^ coa i ag íae ia A sja .primitiva 
belleza? :.. onr":;] nn¡'-,r-r ,''V ; ' • ' ! • ' ; •? ' . 

i ¡ Quan bueno es Dios , para los que andan con rec-
: to corazón en su presencia ! Pues si ninguno como 

el Smo. Josef anduvo con rectitud en la presencia del 
dulcisimo Jesús 3 siendo sus pasos rectos , irreprehensi
bles , hermosos , y agraciados , anunciadores de paz , y 
sin declinar á la diestra , ni a la siniestra , caminando de 
virtud en virtud ¿ quan bueno no seria para Josef nues
tro Dios , y Señor , colmando su Alma de toda bondad? 
Gíuió Dios a este su Justo por los caminos rectos, de la 
justificación 5 y le demostró su Reyno , ilustrando su en-, 
tendimiento con altísimas visiones intelectuales , abstrac
tivas 5 y la continuada visión de la humanidad santísima 
de Cristo, en cuya asistencia y y presencia vivió cerca de 
treinta años , y en cuya Alma , como en espejo clarisi-, 
mo , se le demostraría a veces Ja gloria de la Divinidad 
con visión claran, é intuitiva, aunque transeúnte. Lo que. 
parece no dexar duda ; porque si á Moisés se le concede 
esta gracia , solo porque dio la ley escrita , en tablas de 
piedra exaradas con el dedo de Dios vivo : haviendo si
do mi Señor S. Josef el que guardó a el dador de la ley 
de gracia escrito en el virgíneo Libro de su dignísima 
Esposa Maria mi Señora por obra del Espíritu Santo, era 
congruente se le diese clara noticia de la Divinidad de 
aquel Señor , que se le daba por hijo , en la éxistima-
cion de los hombres ^ para que supiere ;Cprao le>Jt̂ avia 
Retratar.' , / - • ' ' , •• -•:,.; h - . - - i',.:-<-;': 

r̂ Llenó Dios árni Señor S. Josef de toda bondad. En el 
Cuerpo fue compuesto con igualdad proporcionada de 
los quatro humores , para que desde luego fuese tierra 
bendita , en quien havia de caber un Alma la m,as per
fecta j que fuera de la de Cristo , y su Madre , havia Dios 
de criar. Tan parecido fue Josef en las perfecciones ex
teriores á el dulcisimo Jesús , que por ellas le juzgaba 
el mundo por su hijo , viéndole á el mismo tiempo legi
timo Esposo de la Madre que lo parió. Fue el Santo Espo
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30 Jdsef agraciado , hermoso , candido:^ y rubicundo^ 
escogido entre millares, para exercer cerca del humanado 
Verbo mas alto ministerio que los mismos Angeles; pues 
«stos asisten con temor , y reverencia , hmcando la ro
dilla ante la Magestad Divina : mas mi Señor S. Josef le 
acaricia, le regala, le recibe entre sus brazos, como á hijo 
el mas querido, siendo su Dios, y este Señor le obedece, se 
le humilla, se le rinde, y reverencia, como a su Padre en la 
tierrájporque vino Jesu-Cristo,no a quebrantar la ley, smo 
a cumplir, y llenar toda justicia,y dar a el Smo. Josef todo> 
el amor, y honor, que según ley deben los hijos á sus Pa í̂ 
dres. Y,si,.conforme á S: Pablo, todo el tiempo que et 
heredero , aunque sea Señor de todo , es párvulo , y s© 
mantiene como pupilo , no se diferencia del siervo ; to
do el tiem.po que Jesús estuvo a cargo, y expensas de mi 
Señor S. Josef, pendía de este Santo Patriarca, como sier. 
vo de su Señor. ¡ O dignación Divina! ¿ Qué bondad no 
pondría Dios en el Alma de Josef para el lleno de tan al--
ta dicha , y tan elevado ministerio ? 

Derramó Dios todo el torrente de su gracia, que pudo 
recibir este Sto. Patriarca , .y le inundó dentro , - y fuera; 
de suerte, que no le quedó vacio que llenar; porque Jo
sef dio el lleno a todas las virtudes con tanta gracia i que. 
habIando.de.su humildad, dice el amable Doctor S. Fran
cisco de Sales : O! verdaderamente yo no dudo, que los 
Angeles, absortos de admiración , viniesen en hermosas 
tropas a considerar ,-y admirar su humildad , quando^ te-» 
nia al Divino.Niñd'en su pobre tienda , donde exercita'* 
ba su oficio. De su pureza , afirma él devoto Pastraiia, 
que Josef en esta virtud superó a los Angeles. ¿ Y quién 
de los hombres esperó como este Patriarca en las pro*.~ 
mesas Divinas ? Le anuncia el Ángel , que el Hijo que 
su Esposa ha concebido por obra del Espiritu Santo, bier 
ne ásalviar a el mundo; Apenas nace , qüando le manda 
que tome a el Niño , y a.su Madre, y salga huyendo pa
ra Egipto , porque Herodes le busca para quitarle la vi
da ; y siendo estos ordenes , á el parecer , encontrados, 
no replicó palabra , sino que á el punto se levantó, del 
sueñoi^ y pugo en exeeueiqael mandato , esperando JQTI 
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?ef se cumplieran las promesas, aun qúando parecía, se 
desvanecían sus esperanzas. 

Ninguno, como mi Señor S. Josef, buscó a Dios; por
que ninguno otro , como este Santo Patriarca , anduvo 
con mas perfección, y rectitud los caminos del Señor, ni 
observó los raandaímientos, leyes, ceremonias , y jus
tificaciones ; siendo Josef solo , entre los nacidos , aquel 
dichoso siervo , a quien por la fidelidad con que le sir
vió á su Dios, le constituyó él mismo , Superior de su 
casa , y familia. Con que siendo los caminos ciertos , y 
seguros que van á Dios , la observancia de los manda
mientos santos , haviendo sido Josef singular en su .cus
todia, se infiere, que fue el sin segundo este Patriarca Sto. 
en buscar a su Dios, y el que le halló, qual ninguno de 
sus Progenitores, ni escogidos de su Pueblo , aunque 
tantos clamores , y suplicas hicieron , reservándose esta 
dicha para Josef, quien logró en posesión el fruto, que a 
ellos prometió la dignación Divina. ¡ O Josef Smo.! Alá
bente las criaturas todas, y todas a tu Criador; pues obró 
eóntigo su poderoso brazo, lo que con ninguna gene
ración. Halló Josef a quien buscaba su Alma , y desea-

; ron los siglos, tuvolé entre sus brazos , y dixo lo que la 
Esposa amante : Tengole , y no le dexaré hasta lograr, 
por este medio , el ósculo de paz , y con su eterna po
sesión , y vista inamisible se saciará mi alma. 
r:: j O católicos hermanos mios! ¿ Qué os parece de la 
bondad , santidad, y gracia de mi Señor S. Josef ? ¿ Habrá 
quienquiera apartarse de la sombra de este mysterioso 
Árbol, sin gustar de la bondad de sus frutos ? ¿ Queréis 
saber , si haveis aprovechado en bondad ? Si haveis par
ticipado de la bondad , pulcritud , y hermosura, que de-

, sea tengan sus devotos este Patriarca Santo ? Ea pues, to
madle dicho a vuestras mismas obras. Mirad si haveis 

: imitado sus virtudes. Si andáis , y corréis por los man-
I damientos del Señor , y obligaciones de vuestro Estado. 
5 Si sois fíeles a Dios en lo poco , y en lo mucho , evitan-
>do las culpas graves , las leves, y aun los voluntarios de-
ifectos j porque la bondad se integra de todo lo bueno, y 
¿asta carecer de qualquiera especie de bien , para no ser 
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con adequacion bueno. Si tenéis bondad en vuestro cora-
zon, todas vuestras obras serán buenas; mas si el corazón, 
que es la raíz , está enfermo , todos los frutos j y ramos 
que de él dependen, saldrán dañados. 

Por esta causa diria Cristo mi bien , que el Árbol bue
no no daba malos frutos , ni el malo los produciría bue
nos : y que por los frutos se conocían los arboles. De lo 
que el hombre con larga mano siembra , coge con abun
dancia. Los que siembran en lagrimas, cogerán en ale
gría. Los que siembran en carne, dixo el Apóstol, coge
rán corrupción de la misma carne. Pues sembremos en 
espíritu , hermanos mios , andemos en espíritu , vivamos 
en espíritu , y del espíritu cogeremos vida eterna. Pro
curemos dar lleno á las virtudes , andemos en bondad, 
recto corazón , y sencillo á'imítacíon de nuestro Patriar
ca dichoso , y aseguraremos su protección para la ultima 
hora , en la que nos asistirá con muchísima gracia; pues 
ama á los que le aman , y a los que velan la mañana de 
su vida , para servirle , honrarle, j venerarle , asiste en 
la noche de su muerte. 

Asi lo experimentó Fr. Daniel de Leoncio, Corista Ca
puchino j del que se escribe en su historia , que havient 
do sido en su vida devotísimo de mi Señor S. Josef, y cre
cido a la sombra de este Sto. Patriarcia en las virtudes, es
tando para morir, se le apareció el Santo acompañado de 
muchos Cortesanos del Cíelo, que quisieron honrar a el 
devoto del Esposo de María con su presencia. Lleno de 
gozo, y alegría el enfermo con tal visita, dixo a los Reli
giosos : Ea Padres hagan lugar , y reverencia con la de^ 
vida devoción a el numero copioso de Santos, que biene 
aquí acompañando á mi querido P. S. Josef, con quien he 
tenido toda mi vida singular devoción. Con la celestial 
visita espiró , y duplicándose el gozo , piadosamente se 
cree , subió su Alma a disfrutar el premio de la cordial 
devoción que tuvo a mi Señor San Josef. 

Mas si en la hora de esta vida descuidamos en velar, y 
imitar a mi Sr. S. Josef en las virtudes que enseña ¿ cómo 
le hemos de hallar en la hora de nuestra muerte, que es 
lo que pedimos? Andad les dirá el Santo Patriarca á ios 
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amadores del mundo , a los seguidores de la vanidad, a 
los que dixeron á lo bueno, malo ; y a lo malo, bueno: h. 
los que tuvieron por bueno á lo carnal, visible , y tran
sitorio : á los que siguieron su antojo j y no supieron su-
getar su amor propio a la ley , y á la razón. Andad , les 
•dirá , andad á esos a quienes haveis servido, que os den 
'el pago de vuestras adinvenciones, y locuras, que mi 
protección , y amparo son para los que en bondad de vi
da, imitan mis obras. Para los que asi andan, es fidelísimo 
el Santo Patriarca : si procuraremos sacar por fruto de 
esta platica imitarlo en la bondad de vida , tendremos en 
mi Señor S. Josef, uno que vale por nSuchos, como dixo 
Pise ) para la vida , y para la muerte. 

JULIO : FRUTO Vil. 
Longanimidad que tuyo mi Señor San Josef. 

NO parece , devotísimo Auditorio, que mi Sr. S. Josef 
era de casta de hombres flacos , miserables, y rui

nes en sus operaciones. Hijos dé Adán en fin, concebidos 
en culpa , llenos de miserias, fluctuantes, que no perma
necen en un mismo estado , ya quieren , ya no quieren^ 
ya calientes , ya frios , ya quieren lo que aborrecían, ya 
aborrecen lo que querían , sin perseverancia en el bien 
obrar ; porque les falta aquella esperanza firme de conse^ 
guir el bien , y aquella fortaleza que devian tener, para 
resistir a el mal. Solo la muger singular , que refiere el 
Sabio, supo vestirse de fortaleza, alentar su esperanza,,y 
apretar bien los puños, exercitar las virtudes , y lograr 
de este modo reírse en el dia ultimo ; porque en todos 
los de su vida alargó sus manos a cosas fuertes, empleán
dose en el cuidado de sus domésticos , vistiéndolos de 
vestiduras dobles, y alimentándolos k satisfacción. No, 
no desfalleció esta varonil muger en la prosecución del 
bien comenzado , perseveró constante hasta el fin , obró 
cosas grandes, y sabiendo, que para conseguir el pre
mio, era necesario el trabajo, caminó de lexos, surcó ma
res , se expuso a peligros , y vino cargada de despojos. 

Si esta portentosa muger expresa á María mi Sra., no 
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descuidó su Varón el castísimo , y purisimo Jcsef en imi
tarla, noble entre los Senadores de la tierra, como el que 
tenia el primer derecho a el trono de David , y jurado 
Principe , entre los grandes de la soberana Corte , y re
conocido por tal de sus moradores , que en señal de su
misión , reverencia , y conocimiento de su altisima dig
nidad le hacen inclinación de cabeza , quando en la tier
ra le invocan. Este pues Varón noble de Maria mi Señora 
fue tan constante en el bien obrar,tan firme en el esperar, 
tan fuerte en el resistir,tan esforzado, y resuelto para cóse-
guir los bienes, que como asequibles le proponia la espe
ranza , que asi como ninguno de los nacidos tuvo mayor 
luz de Dios, de sus infiniia^^pÍScfciones,de sus raysterios 
altísimos , de sus escondiidos Sacramentos , siendo Archi
vo , Sagrario , y Reppsiiwíricrlífci , que:^eligió Dios , para 
que los reservase hasTa surfiempd,; asi^fue Josef el que 
excedió a todos en l | r igar te i íáa : | e etljazon con tal per
severancia en sus obtb&, ctie jamás deplleció en las vir
tudes ,. ni se apartó c%%i¿rf-,-qtíb cjji^ócia con una espe
ranza cierta,constanteV-^me de g^raíéguir el fin deseado. 

Para esto tenia expueS<íjf¿TOprfrado su corazón, pa
ra sufrir , tolerar , y llevarqífelquier trabajo , pena , ó 
dolor, antes que apartarse del camino, que Dios le havia 
demostrado , y las sendas que su bondad le havia descu
bierto. Tuvo Josef tanto cuidado de los domésticos de su 
Casa , y Famiha , que el sudor de su frente , con que lo* 
alimentó , y vistió , si fueran capaces de emulación, cau
sarla alguna a los Santos Angeles, los que de buena gana, 
se entraran en la tienda de este Santo Patriarca , y le qui
taran de la mano la sierra, el escoplo , y formón, siendo; 
ellos los trabajadores , sin trabajo, para que Josef descan
sara del suyo ; mas no lo hicieron , para que fuesen glo
ria de este Patriarca dichoso, lo que en Adán castigo del 
pecado. En fin Josef longanime , y lleno de misericordia, 
y gracia , para que tuviese el fruto de longanimidad , a 
riegos del Espíritu Santo , con la perfección altisima que 
correspondía á su dignidad , y ministerio de Esposp de 
la que era Esposa del Espíritu Santo. 

La grandeza de la longanimidad, y el copioso fruro de 
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ella se ha de medir por lo elevado del bien que se espera; 
por el esfuerzo que se pone para conseguirlo ; por la es
peranza que se tiene de gozarlo , por los medios que se 
eligen para alcanzarlo, y por la perseverancia en las bue
nas obras, sin desfallecer , ni rendirse á el trabajo , y pe
na que es necesario padecer: antes sí, mas constante, mas 
firme , y mas fuerte , quanto mas altas , y mas encrespa
das las olas , mas deshechas las borrascas, y tribulacio
nes , que ofrezca la inconstancia de la vida humana. 

Si por este medio se ha de medir , y sondear la alteza, 
y profundidad del fruto de longanimidad del mysterioso 
Árbol de mi Señor S.Josef ¿quién de los mortales habrá 
que pueda ponderarla ? Ninguno como este Smo. Patriar
ca conoció mas altamente de la Divinidad , y perfeccio
nes infinitas de aquel sumo bien asequible , para gozarle 
por toda la eternidad. A ninguno , fuera de su Esposa, 
se le manifestó mas claro, que- el que havia de abrir las 
puertas eternales, para que entraseii los hombres a la vi
sión clara de Dios, era el-Hijo del Eterno Padre ,̂  y de 
su misma Esposa, y que por ella le-preparaba el Señor un 
asiento singular entre los Piringip'es de su gloria , para lo 
que se le daban gracias correspondientes, se le extmguia 
el fomes peccati i para que no tuviese resistencia á lo bue
no , ni inclinación á \o malo , antes sí una propensión, é 
inclinación k todo bien. A sí mismo se le míundiantodas 
las gracias, dones, y frutos del Espiritu Santo , para que 
enriquecido con estos talentos, con que liberal le favo-
recia el Padre de familias , trabajase en el cultivo de 'Su-
viña , en el aumento del caudal, en el servicio de su 
D ios , en el amparo de su Esposa, en el consuelo en sus 
trabajos, en la conserva de Jesús, hasta que llegase el 
tiempo prefinido por el Padre. Hizolo asi Josef, no per
donando fatigas , dolor , ni pena en soledad , caminos, y 
destierro , lo que abrazó con tanta alegria , y constancia 
de animo , que jamas flaqueó, ni desfalleció su esperan
za antes sí super esperó como David su padre, y traba
jó tan fiel en lo poco, y en lo mucho, que mereció el que 
Dios le dixese : Entra en el gozo de tu Señor. 

Nació Tosef hombre , como su sombra, y mas que ella; 
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pues era el antiguo Patriarca soló sombra de esta luz. No 
tuvo Josef menguantes , siempre en aumento , desde la 
cuna , adornado de gracias, y perfecciones, corriendo^' 
como Sol, ó como gigante el camino de las virtudes. Cre
ció en la perfección como palma , constante en el pade-
cerj y sufrir, y mas elevado, quando mas cargado del pe
so de los trabajos. Solo sentia Josef los trabajos , que su 
querida Esposa, y dulcisimo Jesús padecian. Estos sí, que 
quisiera el Samo Patriarca aliviar a costa de su vida ; mas 
consolaba su pena , saber que el mismo Señor , de vo
luntad venia a padecer, para que por este medio se obra
se la Redención , se abriesen las puertas del Cielo , y nO; 
pereciese el genero humano. Con estas consideraciones; 
era indecible el gozo , consuelo , y alegria , que senti^ 
el Santo Patriarca , quando acompañaba á Jesús en el pa
decer , sabiendo con la ciencia infusa, que de sus obras 
tenia , que asi le acompañaria en el gozar. Jamás tuvo 
Josef temor, ni desconfianza de perder esta felicidad. To
do su anhelo era pedir a Dios, como David su Padre, que 
le diese alas de paloma, para volar, y tener su asiento,y su 
descanso , donde lo deseaba tener por toda la eternidad. 
No hay duda que alguna vez , movido Josef de estos ar
dientes deseos, diria a el dulcisimo Jesús: ¿ Quando ven?, 
dré, y apareceré, mi Dios, y mi Señor delante de tu ca
ra en visión inamisible? A esta pregunta respondió el Se
ñor a este Santo Patriarca en su ultima hora, quando des
de sus brazos le embió por su Erabaxador a los Padres de 
la antigua ley , que esperaban su venida , para que les 
anunciase , de que presto verían a su Libertador glorio
so , y entonces lograría Josef duplicadas las glorias , re
sucitando con Cristo en cuerpo, y Alma para subir el día 
de la Ascensión a los Cielos. r 

Con tantas pruevas de amor, y con tantas seguridades 
de su felicidad , y de su dicha, ¿ con qué longanimidad 
de corazón no correría este Santo Patriarca la carrera de 
esta vida mortal, sabiendo que no son condignos los 
trabajos, las fatigas , y las tribulaciones , á la futura glo
ria que esperaba? Qnan dispuesto estaría para pade
cer mas, y mas; si fuera voluntad del Altísimo por la 
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consecución del sumo bien que conocía, a quien amaba, 
y por el que suspiraba , estando tan cerca de él , como 
el que se hallaba á la puerta de su entrada, que es Cristo. 
Mi corazón , y mi carne, diria Josef, se alegraron en Dios 
vivo , porque él es mi esperanza, es la parte de mi heren
cia , y ha de ser mi posesión por toda la eternidad. Estos 
eran los frutos, y los efectos de la longanimidad de este 
Smo. Patriarca. Ninguno como Josef esperó con mas cer
teza : ninguno como Josef perseveró en el bien obrar, vi
viendo de asiento, y estando , como se suele decir , k 
mesa , y manteles en la Casa de su Dios : ninguno con 
ínas claridad conoció la gloria que le esperaba, y á la que 
aspiraba : En la escuela de Jesús fue Josef el primero de 
los hombres , que aprendió aquella leciorí : Padecer, pa* 
ra gozar , y el que perseverare en el bien hasta el fin, es* 
te será salvo. 

¡O católicos! ¿Haveis visto de espacio la hermosura 
de este fruto pendiente del Árbol frondoso de mi Señor S, 
Josef? ¿Haveis gustado de sus dulzuras? ¿Haveis expe
rimentado , quan buena es su negociación ? ¿Estáis inte
ligenciados, que cosa es ser el hombre longanime de co
razón ? z Quan distante le pone de las cosas de la tierra ? 
¿Cómo lo mueve á desear cosas altas ? ¿Cómo le excita 
a las sublimes , y encumbradas ? ¿Cómo para conseguir
las , no cede a el trabajo, á la pena , á el dolor , sabien
do que esto es momentáneo , y aquello es eterno ? ¿ Có
mo se anima a perseverar en el bien comenzado , cono
ciendo , que aqui se sigue su ultima felicidad , y dicha ? 
5 Cómo recibe con gusto la muerte, viendo que es el me
dio , 6 la puerta , que es necesario pasar, para llegar á la 
posesión del sumo bien inamisible, que desea como fin, 
y premio de su carrera ; pues ninguno que vive , podrá 
ver , ni gozar de Dios de este modo ? Por esto S. Pablo 
deseaba morir , 6 verse libre de las prisiones del cuerpo. 

Mas ¡ que desgracia , ó que locura la nuestra! Por con
seguir el hombre un bien corruptible , que se le propo
ne ¿qué trabajos no sufre ? ¿ A qué peligros no se expo
ne ? Cómo no omite medios, aunque sean los mas peno
sos ;, para alcanzar lo que intenta ? Aunque padezca des-

pre-
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prec ios , como no piérdala ésperenzá de conseguirlo, 
persevera noche , y dia , aunque sea con peligro de la 
perdición de su alma. Pues, hermanos mios , abramos los 
ojos , que obrar as i , no es longanimidad , sino temeri
dad, y locura , variemos de rumbo , mudemos las velas, 
enderecemos los caminos, conozcamos con las luces de 
la fé , quales sean los verdaderos bienes, que han de ser 
el fin de nuestras esperanzas , y a donde hemos de poner 
la proa , para llegar con felicidad á el Puerto. En una 
palabra : ¿Para qué fue el hombre criado ? Para amar, y 
servir á Dios en esta vida, y gozarle eternamente en 
la otra. 

Esta dicha , esta felicidad, y este bien de los bienes, es 
el que hemos de desear por todos modos conseguir; pa^ 
ra alcanzarlo , es necesario trabajar , y perseverar en el 
bien obrar: no pararse en la carrera , ni volver atrás del 
bien comenzado , antes s í , caminar de virtud en virtud 
hasta que lleguemos á ver a el Dios de los dioses en Sion. 
Asi lo practicó el Sm.o. Josef toda su vida. A esto convi
da á sus devotos este Sto. Patriarca desde la otra. Para es
to se pone por exemplar , manifiesta la suavidad de sus 
frutos, para que se aficionen k ellos, y promete su asis
tencia en la ultima hora a los que perseveraren constan^ 
tes en el bien obrar , y fueren fieles en su devoción. 

Asi lo experimentó un devoto Italiano , de quien es
cribe Brancasio , que haviendo tenido la devoción toda 
su vida de dar de comer a tres pobres en reverencia de 
Jesús, Maria, y Josef, luego que muñó , y estando junta 
la Parroquia para llevarlo h enterrar, vieron sensiblemen
te todos los circunstantes, que Jesús, Maria, y Josef lle
vaban consigo a el Cielo el alma del difunto ; siendo Je^ 
sus , el que llevaba de la mano el alma del devoto del pu
tativo Padre del Señor , en cuyo honor hacia aquel con
vite de pobres, i Qué mayor dicha! g Qué mas pudo de
sear este feliz hombre en premio de su devoción ? 
Ni qué mas ha de hacer Jesús en pruevas del amor, 
que tiene a Josef? Llevó este Patriarca dichoso muchas 
veces a Jesús Niño de la mano , quando vivía en el mun-
^0 3 y Jesús lleva de la mano para el Cielo á el cordial 
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¿devoto de su Padre putativo. Asi le premia a Joséf los 
•servicios que le hizo, y asi premia este Sr. á los que per
severan hasta la ultima hora en la cordial devoción , y 
servicio de Josef. Imitemos pues á este Sto. Patriarca en 
la longanimidad de corazón, y con ella nos emplearemos 
en cosas altas, y grandes, que estén sobre la tierra , asi 
será nuestra conversación , y trato de las del Cielo , lo
grando por este medio la asistencia de Josef en la ultima 
hora, 

AGOSTO : FRUTO VIII.̂  
De la Mansedumbre que observó mi Señor San Josef. 

Acuérdate Señor de David , y de la mansedumbre 
con que se portó en los lances que se le ofrecieron, 

decia, hablando con Dios el mismo Profeta Rey. No me 
airé contra Saúl, diria , prosiguiendo su oración , aun
que tantas veces probó á quitarme injustamente la vida. 
No pedí venganza contra mis enemigos , antes sí pedí, el 
que se les dilatase la vida. Perdoné á un hijo fraticida. 
Sentí la muerte que dio Joab á un hijo , que me perse-
guia , como á un tirano , y queria quitar de mis sienes 
la corona. No desembainé la espada, para castigar agra
vios , y desprecios propios , y solo fui severo contra los 
que se ensangrentaron en mis enemigos. Tuve a bien, el 
que me apedreasen, y raaldigiesen, y maldige a los mon
tes de Gelboe, porque cayó sobre ellos la sangre de Saúl 
mi mayor contrario. Pues acuérdate. Señor, diria el Pro
feta , de David , y de esta su mansedumbre en perdonar, 
y no tomes venganza de mis pecados , como lo merezco. 

¿ Dónde están, Señor, tus antiguas misericordias ? Si 
eres Dios paciente, Dios misericordioso. Dios de piedad, 
aunque mis pecados hayan supercrecido á las arenas de 
la mar , y por mis ingratitudes no merezca levantar mis 
ojos a el Cielo, en acordándote, Señor, de que eres Dios 
de misericordias , de que eres mi Dios, no puede menos 
de aplacarse tus iras , que justamente merezco. Pues si 
David hombre rain , despreciable, de corazón de carne, 
flaco , y lleno de miserias , se mostró tan manso con sus 
Enemigos , y perdonó tantos agravios como Je hicieron: 
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Vos, Señor i qué sois .el; poderoso , y fuerte , el invea^. 
cible en el poder , el que no se mueve á pasión, ni á ira^ 
el que perdona agravios , reconcilia Enemigos , hace de 
duras piedras hijos de Abrahan , ostentas tu misericordia 
en perdonar pecadores ¿ cómo es posible , que muestres 
tu potencia contra la oja , que se lleva el viento , ni que 
persigas á la estopa seca ? No ., no es posible , que te ol
vides de mi pobreza j y nada > y que sois Dios de infini* 
ta mansedumbre, y.paciencia ; porque si alguna vez os 
queréis mostrar Dios de venganzas , en acordándoos de 
vuestra misericordia > en poniendo los ojos en vuestro 
Cristo , en viendo lo que ha de sufrir , y padecer por el 
hombre , y que en vez de castigar los culpados os ha de 
pedir por los Enemigos , envaináis la espada de vuestro 
enojo , y acordáis de hacernos misericordias. 

En esto se diferencian la paciencia, y la mansedumbre» 
que la paciencia es la que sufre , tolera , y; aguanta con 
los trabajos ,.con las tribulaciones , con las afrentas , sin 
alteración , ni movimiento de ira , manteniéndose como 
el Yunque , inraobil, constante , invencible , sufrida en 
el padecer , afirmándose mas , quanto mas golpes lleva. 
La mansedumbre, no solo iguala a la paciencia en el sen
tir, y padecer , sino que ni airándose , niponturbandose, 
ni pidiendo venganza contra el que le ofende , se com
padece del mismo que le persigue , y pide a Dios por él, 
siente sus males , y clama á el Señor , para que le dé mu
chos bienes, sin mostrar ira , conturbación , ni enojo.; 
en una palabra : quanto el hombre tuviere mas sugeta la 
ira , tendrá mas de mansedumbre. Es pues el manso de 
corazón, como un corderillo, que aunque lo lleven a sa
crificar , no tiene boca para resistir. Es como un jumen-
íillo, que no tiene hiél ,.y aunque lo muelan a palos, ha
ce costilla , y no se vuelve contra el que lo castiga. E^ 
tan del agrado de Dios la mansedumbre , que el iriismo 
Señor convida a los suyos , para que aprendan de é l , a 
ser de corazón mansos, y humildes: Discite ame 3_.q,uia 
mitis.sum. stjp ?..; 
.', Bebió el Smo. Jo?ef de la fuente de Jesús la mansediiin-
-l>re , y aprendió en su .escuela esta virtud: sQberana. Pues 
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si el antiguo Josefj sombra de nuestro Patriarca dichoso 
la exerció con tanta excelencia , que siendo perseguido 
de sus hermanos, tratado como soñador , y embustero, 
vendido a los Ismaelitas, como un esclavo , no se airó 
contra ellos, ni tomó venganza contra los que asi le agra
viaron , ni pidió castigo á el Cielo por su pecado , antes 
sí elevado a mejor fortuna , les hizo beneficios, antes sí 
lo atribuyó todo lo acaecido con su persona á disposición 
Divina para que todos no perecieran ¿ cómo le podria 
faltar esta mansedumbre de corazón , á quien Dios desti
naba para Esposo de la Cordera mansísima , Madre del 
inmaculado Cordero , que havia de embiar á los suyos, 
como corderos entre lobos , para que con su mansedum
bre amansasen su fiereza ? 

Fue el Smo.Josef manso , y humilde de corazón , co
mo Jesús su putativo hijo , y asi jamás se oyó en su boca 
quexa , mutación , destemplanza, ni ira ; ni en la perse
cución de Herodes, ni el destierro á Egipto , ni en la fa
tiga de los caminos arenosos , áridos , y despoblados; 
ni en la falta de alimento para sustentar h Hijo, y Madre, 
•viéndose a veces precisado á pedir limosna para este in
tento. No se movió Josef á i ra , ni enojo , ni á pedir cas
tigo para los qué tan injustamente los perseguían , antes 
sí atribuía los trabajos, caminos, y destierros que sentían, 
á disposición de la oculta providencia del Señor , que de 
los malos que permite , saca bienes para las almas; pues 
con el destierro que tuvieron a Egipto Jesús , María , y 
Josef, vio este Sto. Patriarca destruidos sus simulacros en 
virtud de Jesús Niño , a quien , como nuve leve, llevaba 
sobre sus ombros; dar en tierra los templos de los Demo
nios , y iluminados a los que tan de asiento descansaban 
en las tiniebas , y sombras de la.muerte sin conocimiento 
del Dios verdadero. ÍV';:;0'J '..vbrfv <s¿ un ^ , B!fes<xi • •• 

Vivía Josef en la tierra , mas gozaba su alma gajes de 
gloria. Estaba en la presencia de Jesús, y de María, acom
pañado de ¡numerables Angeles, que asistían á sus Reyes, 
los que en estas ocasiones de trabajos , y soledad de ca
minos se manifestaban á el Sto. Esposó para consolarlo. 
Asi conservaba el Sto. suma paz, y tranquilidad de espíri
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tu 5 con tal señorío de las pasiones, que ninguna se atre
vía á pasar los limites de la razón. De tal suerte vivia e^ 
Smo. Josef 5 que aunque las olas de la tribulación se ele-, 
vasen 5 aunque la tempestad de los trabajos quisieran su-
njergirle , aunque las muchas aguas del padecer llegasen 
hasta el alma , no perturvaban el interior de este Sto. Pa-? 
triarca , ni en lo superior de su Espíritu ; pues en llegan
do a tocar las arenas de la carne flaca, se contenían, por-r 
que les impuso lá razón precepto , para que no pasasen 
sus limites. Eran saetas de párvulo para el inexpugnable 
muro del Esposo de María todos los trabajos de la tierra, 
y asi no podían contrastar su firmeza. Sentia Josef los 
trabajos, que se le ofrecían para el merítOj y exercício de 
Ja paciencia ; mas no, se airaba contra los que se los cau
saban ; porque este Smo. Patriarca, como candidisima 
Paloma 3 no conocía la ira ; siendo mansísimo de cora
ron y arco Iris de paz , árbol plantado á las corrientes dé 
ía gracia , y trasplantado en la casa de Jesús , para que 
diese el fruto de la mansedumbre , que quiere el .S^^ñpj: 
practiquen sus amigos 3 y discípulos de su escuela*-^h-'fn 

Este es el fruto que ofrece esta tarde el Árbol fructife-
ro de mi Señor S.Josefa sus devotos, para que gusten de 
él 5 y viendo quan suave e s , deseen con ansia gustar sus 
dulzuras , y. trasplantarlo a su corazón, para que en él se 
grave el sello de los amigos de Dios , y distintivo de sus 
hijos , que es la mansedumbre , tan opuesta á la ira , y 
conturvacion. No hay cosa que destruya mas la paz , la 
unión , y la caridad , que la ira. El hombre iracundo, di
ce el Espíritu Santo , mueve pendencias. ¿ La muger ira
cunda , quién la podrá sufrir ? Mas vale havitar en un de- . 
sierto, dice el Sabio , que con muger que tenga semejan
te vicio. Mal sobre mal es la muger llena de pasión, y ira. 
La ira, dice mí San Buenaventura , daña á el cuerpo , y 
hiere a el alma. Pues , hermanos míos, enfrenemos este 
•vicio , que nos causa tanto daño. Aprendamos en la es
cuela de Jesús , y estudiemos la lección , que nos dá el 
Smo. Josef de mansedumbre, y se conservará en paz todo 
el hombre. Sugete la razón la irascible , y si sin razón se 
desmanda , hacer lo que el ginete con el caballo brioso, 
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; meterle la espuela,y tirarle del freno, porque si descuida 
; oe hacerlo , dará en tierra coa el que lleva montado. A 

quien la razón no sugéta, que lo rinda él látigo. Para es
té fin sé dio la irascible á él hombre, para que resista á los 
Viciíds'y'avasalle las pasiones, y no permita que se des-
nianden los apetitos brutales. 
- Enojaos, y no queráis pecar, dice Dios por David. ¿Ig-
ribráis y hermanos, que hay enojo santo , é ira laudable, 
^üe no se opone a la mansedumbre, y tiene su exercicio, 
quandó el hombre , a el ver que se desmandan los apeti
tos , ó se revelan las pasiones, para corregirlas, 6 hacer 
que obedezcan á la ley, y a la razón , las castiga como 
a un esclavo ? Asi lo practicaba San Pablo , el que decia; 
Yo castigo mi cuerpo, y hago que me rinda servidumbre. 
Hay también ira Sta., y se da quando no hay otro medio 
para contener a el pecado , 6 el que lo intenta, que mos
trar un santo enojo , y castigar a el culpado. ¿ No veis á 
Moysés quitar la vida a el Gitano , que sufocaba a el He
breo , y á Elias, que pide fuego del Cíelo para abrasar es^ 
quadrones Enemigos ? A los que intentan profanar , o 
profanan la casa de Dios, que es el Alma, con estos, ni 
es buena la paciencia, ni justa la mansedumbre. A el mis^ 
mo Jesu-Cristo , que se dá por exemplar de mansedumbre 
hace salir de su paso semejante atrevimiento. 

A el ver Jesús, que unos negociantes, ó vendedores 
profanaban la casa de su Padre , y templo santo, hacien
do de él casa de negociación , y cueva de ladrones , for
mó un látigo de cordeles , y les hizo salir del templo mas 
que de paso. Yo quisiera, hermanos míos , que con la 
mansedumbre unierais este santo enojo , y no permitie
rais , el que por no airaros, por no alborotar , ó dar no
ta , 6 que no se manifieste el atrevimiento del culpado, 
permitáis, el que se profane la casa de Dios vivo , y su 
templo j que sois vosotros , vuestro honor , y el tesoro 
que Dios os fió para su custodia. No permita el Señortal 
desgracia. Hermanos mios, librenos Dios de la ira de la 
paloma, que como no tiene hiél, todo su enojo es arru
llo. Bueno es ser palomas para la mansedumbre , y inno
cencia j mas se ha de juntar con la astucia de la serpien
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te >, para saber' guardarse f y ií necesario fuerei^ rñatclí-j 
vista á el :que pretende quitar la vida del alma* El que tierí 
ne oídos de oír que atienda, y á el que se le dá el tesoro,a 
que lo guarde ; que no se puede hablar mas claro en pun
tos de pureza., ni expresar mas bien la ira , que es com-,; 
patible con la maiisedumbre-j^yc la. mansedumbre , quej 
excluye'de sí la iráin';'-,: r.uívi5?,r>4 Bi-iürri:! I 

No tuvo el mansisimo Josef ira , que se opusiera a la-j 
mansedumbre ; porque haviendo sido extinguido en él elj 
fomes peccati , restituido.á la justicia original por la gra-j 
cia, y confirmado en ella, para no perderla ,.fue adorna-í 
do con un Setíorío grande de sus pasiones ,Jas que tenias 
tan sugetas á la razon,que ninguna sé desraandaba^ni reve-i) 
laba contra el espíritu ; y asi gozaba su alma de una paz,; 
serenidad, y tranquilidad mas Angélica que humana, pare-
cia mas morador del Cielo,, que del mundo. Solo sei 
airaba el Santísimo Josef contria el pecado ; conociendo>£ 
que este monstruo: era la causa , .'de que el dulcísimo Je-i 
sus padeciera. Esta santa ira es la que debemos pedir a es---
te Santo Patriarca nos alcance de Jesús, la que se com-». 
padece muy bien con la mansedumbre de corazón , laj 
que no pide venganza contra él Enemigo , que me hizo»; 
agravio 5 contra el que me hizo daño j contra el queme; 
injurió': antes sí le ama de corazón , como á instrumenta 
de su bien , compadécese de su miseria , y pide a Dios le 
dé muchos bienes en recompensa de los males recibidos, ; 

A este espejo podemos mirarnos, y ver, si en las oca
siones, que Dios permite para "prueba dé Ids Virtudes, nos 
portamos con aquella paz ,:raánsedumbre,, y serenidad 
de animo, que es tan agradable á los ojos del Altísimo, y 
de su Madre , de la que escribe mi Escritora de Agreda, 
tenia especial amor á los mansos, y humildes de corazón, 
viendo en ellos un retrato de su Santísimo Hijo, el que per» 
seguido 5 y maltratado en su Pasión , cumpliendo con la 
doctrina que havia dado a los suyos , rogaba á el Padre 
por los que le perseguían , pidiendo el perdón, y alegan
do su ignorancia : Y si acaso por desgracia te dominare 
la ira, ó te falta aquella mansedumbre cristiana, que debe? 
tener en ios casos adversos, ó de perturbación, acude k 
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el Árbol de mi Señor San Josef , pídele te alcance de 
Dios el fruto de la mansedumbre que practicó , para que 
mejores de vida. 

Asi sucedió con un Sacerdote, que olvidado de la man
sedumbre , y caridad cristiana que debia tener según su 
estado , era la inquietud , y.escándalo del Pueblo, como 
lo refiere en su historia Pastrana ; siendo de condición tan 
recia , que heria a unos, y maltrataba á otros de obra, y 
de palabra , hecho autor de las pendencias, el que debia 
ser iris de la paz. No le faltaron avisos, y castigos de su 
Obispo , y Provisor; mas quantos medios se tomaban pa
ra corregirlo, eran sin provecho, porque estaba domina
do de su pasión. Vieiidose el hombre destituido de todo re-
medio humano, acudió á el amparo de mi Señor S. Josef, 
rezándole todos los dias su Corona , para que le alcanzar 
ra del Señor esta gracia. En breve tiempo se halló tan 
mejorado de vida, que de leori feroz se transmutó en 
manso cordero, siendo él exemplo, y admiración de quan
tos le conocían. Mutación fue esta de la diestra del Altí
simo , como la de Saulo, que de lobo rapante , y carni
cero pasó á cordero manso , y de Perseguidor de Cristo 
á ser su Imitador, y Seguidor. Procuremos todos con an
sia la devoción cordial del Esposo del María, y nos alcan
zará de Dios, que seamos pacíficos, y mansos, para qué 
poseyendo asi la tierra de los corazones humanos, logre
mos por fin de nuestros trabajos eternos premios. 

SEPTIEMBRE : FRUTO IX. 
Fé admirable del Santisirtio Patriarca. 

ES cierto, devoto Auditorio, que sin fé perfecta es im
posible agradar a Dios , porque esta es la puerta 

por donde entramos á este Señor , y mediante la fé todo 
se consigue ; pues por ella los Santos vencieron los Rey-
nos , sugetandolos á el yugo suave de la ley , obraron 
justicia, alcanzaron á ver cumplidas las promesas Divinas, 
cerraron la boca de los leones, para que no les dañaran, 
rindieron esquadrones Enemigos, trasladaron montes de 
un lugar á otro , y dándoles á beber ponzoña con animo 
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de quitarles la vida , se convirtió en triaca. Todo esto, y 
mucho mas obraron con laféios Santos. Pues ¿cómo no 
-iiáviá despender deí'frondoso Árbol de mi Señor San Josef 
fruto tan sazonado como la fé , que es la raíz , y fecun
da madre, de donde nacen las demás virtudes? 
': Havia' de ser Josef el hombre mas grato a los Divinos 
cjos después de su Esposa Santisima, y asi desde luego lé 
infundió el Altisimó en su alma una fé ardentisima,-tíreyeii-
idó con ella todos los mySterios, que contenían lasEscni)-
turas sagradas con una profunda inteligencia de sus próí-
fecias, especialmente las que pertenecian á la venida del 
Mesías , que su Pueblo esperaba , y las que él mismo, en 
parte havia dé ver cumplidas. De esta fé, y elevado cono
cimiento nacían en nuestro Patriarca aquellos fervorosos 
deseos, con que clamaba, pidiendo a Dios acelerase su ve
nida a el mundo : y no hay duda, que las suplicas de Josef 
serian medio , para que apresurase sus pasos el Unigénito 
del Padrbj pues era este Vaton dichoso elegido de ah eter~ 
ij(5 para Esposó de sü Madre;, ŷ  sombra de tanto myste^ 
fió; Era JOséf la líave' del viejo, y .núe\?-o testamento. Ea 
Josef concluyó la linea Patriarcal, y Profetal, y dio prin
cipio eí Evangelio r/ojep^v/rwwí María, de qud natus est 
Jesús , qüi vocatur Cbristus. 
í ' Fue el Santisimo'Josef el-primero de loŝ  hombres i que 
llevó á el mismo Jesús efi sus mánós, como aquella peque
ña nube, para que las gentes, y barbaras naciones le ado
raran , y los ídolos, y Simulacros de Egipto dieran por 
tierra , como el de-Dagón a vista, y presencia del Arca. 
Y si^-l Patriarca Abrahan , porque fué á quien se le hi-*-
Gieron las mas claras promesas , y que de su hijo Isaac 
descenderia el Meisiáŝ  prometido , creyendo contra la 
misma esperanza , y obrando contra la misma promesa, 
fue llamado padre de los creyentes, y de la fé: mi Señor 
San Josef, que creyó qué su Esposa^ siendo Virgen, y que^ 
•dando con la misma integridad , era la Madre de su mis^ 
nio Dios , á el que él mismo havia de poner nombre de 
Jesús , que quiere decir Salvador, lo que cumplida, aun
que se le mandaba salir huyendo con él a Egipto : si fue 
Josef el primero 5 que le adoróen los brazos de su Espo-
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i «a j y le llevó , para que le adorasen las gentes z qué tart-
' ta seria la fé de este.Santo Patriarca, viendo •, y creyendo 

"^cumplidas las, promesas ],;^ue-^muy .id_g,ilqjQs.,y t̂i€iaax!ai3i 
los Profetas?- ; ' • ¡ , ':': rf n- •-i-? '•'fr-.í-'-vcr̂  fu-i c i ' r l 

Vio, y creyó el Santisimo Josef; mas no vio, para creer, 
como Tomás, porque jamás tuvo hesitación, 6 duda este 
Santo Patriarca , en lo que se le mandaba creerí Siempre 
4ñje fidelísimo JoBef en la creencia de los mysterios ^ y sa
cramentos ocultos , que por la fé infusa, é ilustración del 
Espíritu Santo se le havia revelado j sino que en premio 
de lo que tan altamente creía, vio >y se le .manifestó con 
claridad lo mismo, que creyó, gozando en esta parte ga-
ges de bienaventuranza, aunque de paso,; pues a la obs
curidad 3 con que firmemedte creia-j, ^e le daba yision^íy 
ciencia clara, que es lo !que sucede, en,; la Patria, dándo
se á los Santos en premio de su fé , la visión beatifica. 
Tenia Josef inteligencia clara de muchos mysterios , que 
Dios le manifestaba , y de esos mismos, para el mérito, 
y, exercicio de la fé los creía , corriendo el Señor la corr 
lina j y dexando á el entendimiento obrar con las luzes 

de la fé. 
V, .Fue tan singular la fé de mi Señor S. Josef, que sí á Moy-
sés lo celebra la Sagrada Escritura por amado de Dios, y 
de los hoinbres , cuya, memoria será llena de bendición, 
semejante en la gloria de los Santos, porque lo hizo Dios 
santo en la fé, y mansedumbre, y lo eligió de entre toda 
carne , para que diese á su Pueblo la ley, y preceptos del 
Altísimo. ¿ Qué santidad , qué fé no daria el mismo Dios 
a mi Señor San Josef, a quien elegía, para que fuese Es-

. poso de la Madre del humanado Verbo , que venia á el 
mundo hombre nuevo á darle nueva ley , que fuese cien
cia de salud, de vida , y disciplina , ley de gracia , con 
nuevos preceptos, y sacramentos ? Eligiólo Dios de en
tre millares para tan sublime dignidad , lo exaltó en la 
gloria en lugar eminente entre los-Principes de su Pue
blo : En la tierra ledió una gloria muy parecida á la glo
ria de los Santos, haciendo que gozara, aunque de paso, 
dé la Vision de la Divinidad. Fue Josef amado de Dios, y 
de los hombres, qual ninguno j pues ningurip, .otrpJ.uvo 
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mas derecho para ser amado , qual Josef; pues a él solo 
se le comunicó el titulo incomunicable de Padre de su 
Criador > y ninguno.otro huvo j que excediese en el amor 
á su Dios , a Josef. 
: Hizo Dios á Josef santo en la fé ; pues con ella le in
fundió toda la gracia ^ que con venia tuviese para los fi
nes , á que lo destinaba su providencia Divina. Quandq 
elige el Señor, dice mi San Bernardino de Sena ,̂ a alguna 
ci:iaiura , para algún sublime grado^, dignidad, ó excelen-r 
cia , le prepara todos los dones , y gracias , que son ne^ 
cesarias a la persona elegida para el lleno de su ministerio. 
Lo que no hay que dudar , prosigue el Santo , haría con 
mi Señor San Josef, verdadero Esposo de la Reyna de 
los Angeles, y Padre nutricio de Jesús, Tesprero,y guarda 
sello de los mayores mysterios, y sacramentos, que el mis
mo Dios obró en el mundo ¿ pues de qué fé, y de qué san
tidad no enriquecería el Alma de este Santisimo Patriarca? 

La excelencia de esta virtud soberana se ha de medir,. 
0)de los muchos mysterios;, que se alcanzan á _conocer 
por la fé; 6 par los rnodos y con que se conoceh-; p de la 
creencia que se tiene de la verdad infalible del que ío dice-
Si atendemos á los muchos,y grandes mysterios, y sacra
mentos, que por la fé Divina conoció el Santisimo Josgj^ 
ninguno, fuera de su Divina Esposa , creyó mas , ni tuvp 
mas expresa revelación , que este Santo Patriarca. A los 
Profetas, se les dio á creer por enigmas, y por figuras, mas 
,mi Señor San Josef creyó presentes muchos mysterios , y 
sacramentos, que ellos vieron de lejos, y anunciaron fu
turos. A su escogido Pueblo habló Dios por sus. Profetas: á 
.Jtni Señor S. Josef habló el Espíritu Santo por el Hijo, dán
dole el mismo Señor altisima inte'ligencia de la ley de gra
cia 3 que venia á fundar ,• de los Sacramentos , que havia 
de dexar en ella , y. de los Evangelios, y doctrina , que 
hayia de predicar ,, y enseñar. . •, s--. . ' • 

; , A mi Señor S; Josef se Ie;dió inteligencia clara del,.iner 
-fablq rnysterio de la Trinidad de las Personas en la l/nidad 
jde la Esencia ; pues le manifestó el Ángel, que el Espiri-
,tu Santo seria el agente, por cuya virtud el Hijo de!. Eter
no.. Padre havia tomado carne humana en las entrañas pu-

ri-
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I risimas de su Esposa , sin lesión de su virginal integri-
I dad. Todo lo que creyó el Santo Esposo , cautivando su 
I entendimiento en obsequio de su fé , adorando desde 
I aquel punto a el Verbo humanado , contenido en el Sa-
«f grario de Maria su Esposa , reconociéndola Madre de su 
I mismo Dios ; siendo fidelisimo testigo de su pureza, y re-
I conociéndose indigno de su compañía, y aun de poner sus 
I labios en el lugar donde pisaban sus plantas. El entendí-
I miento de mi Señor San Josef, además de los hábitos in-" 

fusos, de q̂ ue fue adornado en la fé que se le infundió, 
tenia una inteligencia clarisima de las sagradas Escritu
ras , y mysterios que encerraban : tenia también ciencia 
infusa de todas las ciencias , y de todas las artes : en las 
Teologías penetró mas que todos los doctos, y sabios del 
mundo , y como dixo Ruperto : Todas las gracias , que 
en los demás Santos se hallaron repartidas, están en Josef 
tecopiladas. Hallábase el entendimiento de este Santo Pa
triarca el mas proporcionado , para exercer los mas he-' 
roycos , y excelentes actos de fé , que otro algunO' de 
•los hornbres, estando en continuo exercicio de está vir
tud , especialmente, después que se le reveló el myste-
r¡o de la Encarnación, teniendo siempre á la vista el ob
jeto de esta creencia , creyendo , lo que ocultaba el velo 
de la humanidad santísima , que miraba. -' >i;-::.>i;n 

A la alteza de la fé Divina , con que estaba iIiísti"ádo mi 
Señor S. Josef, correspondía lo elevado de sus obras , y 
santidad de vida : 6 lo grande de sus obras, de su virtud^, 
y santidad pruevan lo heroyco de lafé de este Santísimo 
'¡Patriarca ; pues como decia Santiago en su Ganonicá: 
Abrahan no se justificó por la fé , sino por las obras, y es
tas fueron tales, que le elevaron , á que se nombrase Pa
dre de los Creyentes. La santidad, y virtudes de mi Señor 
San Josef fueron tales, que no hay lengua mortal, que las 
pueda decir, y será parte de la bienaventuranza , el co-
;ndcerla los Santos en la gloria. Hecho Dios el resto en 
'la formación de este Patriarca Santo, y le dio quanta gra
cia podía recibir ;, atendida la limitación del Vaso; y asi 
Üie perfectisimo en todas las virtudes , y su Alma simili-
•*i ma 
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ma a la de su Santísima Esposa , dice mi San Bernardino 
de Sena. ¡ Qué mayor grandeza ! 

Fue mi Señor S. Josef observantisimo de la l ey , d e sus 
preceptos , y ceremonias dadas por el mismo Dios á su 
Pueblo, en tanto grado, que consultado por su Divina Es
posa sobre si se circuncidaria el Niño , respondió ; Seño
ra mia 5 la ley dada por el mismo Dios, asi lo dispone , y 
mientras el Señor no ordene otra cosa , tenemos su vo
luntad expresada en la misma ley. No se apartó Josef a 
la diestra 5 ni a la siniestra , caminando siempre por los 
caminos rectos de la justificación. En todo deseaba, se 
hiciese la voluntad de Dios , y asi decia : ¡ Ojala viva yo, 
y vea cumplida la voluntad de Dios ! A este nivel arre
glaba Josef todas sus obras , por eso tan acertadas , pues 
iban asi a el gusto de Dios, y no a el suyo. En todas las 
ocasiones, en que los Santos Esposos se hallaban con al
guna duda para obrar, porque el Señor los dexaba en las 
ordinarias, luces de la gracia, aunque tan elevadas, pedian 
a Dios manifestase su voluntad , y en conociéndolo , de
cía Josef : Hágase , pues es la voluntad de Dios. 

En todos los trabajos , y en todos los consuelos jamás 
indagaba este Smo. Patriarca, aunque a el juicio, algunos 
pareciesen encontrados. Aunque Josef estuviese dormi
do , y en sueños advirtiese, que era la voluntad de Dios, 
se levantaba del sueño para cumplirla ; porque su fé era 
tan rendida, y ciega, que no inquiría mas razón, que saber 
que Dios lo decia , el que es infalible en el decir , acer-
tadisimo en el obrar j secretísimo en sus juicios , sapientí
simo en sus determinaciones, y que todo lo obra su pro
videncia para su mayor gloria , y bien de las almas. Asi 
obraba Josef, así creía , exaltando su fé á sus obras , y 
siendo las obras de este Santo Patriarca , un claro testimo^ 
nio de lo alto , encumbrado , y excelente de su fé. 

¿Obráis vosotros, hermanos míos, de este modo ? ¿ Imi
táis la fé de este Santísimo Patriarca ? ¿ Gustáis del fruto 
de este mysterioso Árbol, que es la raíz , sin la que no se 
puede agradar á Dios ? No pongo duda , en que me res
ponderéis : que creéis sin tener duda , ni hesitación al
guna : que tenéis una fé grande de los mysterios , y dog-
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I niasv, qué por el visible Órgano del Espíritu Santo'tiene: 
\ Dios revelados a su Iglesia: Está muy bien , mas yo digo>-̂  
\ que rae demostráis ésa fé por vuestras obras ^ a ver si es-
f tas contradicen a vuestra misma fé , y entonces diré, que 
I tenéis una fé muerta, una fé sin alma , una fé que no jus-
\ tífica, una fé como la de aquellos que dixeron : no lo ve-
I ra el Dios de Jacob. Si vuestras obras son, como las de un 

gentil 5 ó bárbaro : si son como las de aquellos , que pa
ra obrar con mas libertad, dicen , que no hay mas gloria 
que la presente , y que con la muerte todo se acaba ; si 
vuestros pensamientos , y deseos están llenos de dolo , y 
de iniquidad ¿ cómo ha de ser vuestra fé , sino una fé de 
Demonios , y como la de aquellos que creian en Cristo, 
y Jesús no creia en ellos ? Una fé de boca , como la del 
Pueblo , de quien dixo el Señor : Este Pueblo me honra 
con los labios, mas su corazón está lejos de mí. 

j O Católicos ! Obremos como Dios manda, y tendre
mos una fé , como Cristo nos enseña. Cumplamos con las 
leyes, y obligaciones de nuestro estado, y tendremos una 
fé viva,y merecedora de vida eterna. Imiteraos la fé de 
mi Señor S. Josef, y tendremos una fé operativa, meritoria, 
y conseguidora de muchos espirituales bienes, que es^ la 
que debemos pedir en este dia á el Santisimo Patriarca, 
que como la consigamos, y provemos lo grande de nues
tra fé por lo grande de las obras; pues el que cree asi, aun
que muera , vive, tendremos su protección, y asistencia-
en nuestra ultima hora. 

Asi lo experimentó un Religioso lego de mi P. S. Fran
cisco de la Provincia de las Charcas , el que haviendo si
do toda su vida devotisimo de mi Señor S. Josef, y procu
rado imitar sus virtudes , que son las pruebas reales de la 
verdadera devoción , estando para morir , dixo á el Reli
gioso que le auxiliaba : Suspenda Padre , y quédese con 
Dios, porgue tengo una visita gloriosa de la Virgen Santi-
sima,yde su Esposo Josef, y mi P.S.Francisco, que han ve
nido á favorecer á este pobrecillo. Dexaronle solo, y estu
vo en dulces coloquios con sus favorecedores, y con la 
asistencia de su buena visita espiró. Asi paga el Santisimo 
Josef á sus devotos. ¿ Qué mayor dicha puede tener un al
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ína , que merecer la asistencia de María, y de Josef en su 
ultima hora? Trabajemos por alcanzar esta felicidad. No 
sea nuestro amor á este Sto. Patriarca solo de lengua, sino 
de verdad , y de obra. Sean las obras pruebas de la fé, y 
devoción, y tendremos una fé viva, y una esperanza cier
ta , de que conseguiremos lo que pedimos; pues puede 
Josef con Dios, lo que nuestra posibilidad no alcanza. 

OCTUBRE : FRUTO X. 
: De la Modestia admirable que observó el Srao. JoseC 

PÁra hafelar, devotísimo Auditorio, de la singtílár mO" 
destia , que el castísimo Esposo de Maria mi Señora 

observó todo el tiempo de su prodigiosa vida, era nece*' 
sario , tener presentes todos sUs pasos , todos sus raovK 
xnientos , todas sus potencias, y sentidos , todos sus pen
samientos , y respiraciones , todas sus obras , y palabras; 
porque todo Josef respiraba modestia de pies á cabeza. Ja-
Jtiás se excedió, ó faltó este Sto. Patriarca , en lo que pe-
^ia la moralidad de sus actos. Tenia el exércicio de sus 
émidos en el fiel, no permitiendo se cargasen mas k un 
lado , que a otro. En el espejo de su Sma. Esposa se mi
raba , y remiraba para obrar. El duleisimo Jesús era el 
^orte por el que se dirigía Joséf para llegar con séguri-
ji^d á el puerto. Pues ¿ cómo h. vista , y presencia de ta
les Maestros podría haver falta en Josef í siendo este tier
na bendita , agradecida, y elegida por el mismo Dios, pá' 
ra que estuviese ai el riego , y cultivo de tales Labrado
res, como Jesús, y Maria, y prendiese en ella el fruto dé 
la modestia , lo que hizo con tanta gracia , que era Josef 
admiración de quantos le trataban ? 

Era el Smo. Patriarca en el trato de ios hombres afable, 
pero no alagueño , aborreciendo su corazón afectos mu-
genles , y descompuestos , que mas que afabilidad , sue
len ser incentivos de luxuria. Era Josef humildísimo, más 
no desconocido ; pues es muy debido conozca el hora^ 
ore , que nada por sí tiene , y que toda su suficiencia es 
ae iJios j mas también es justo que sepa , que todo quani 
10 tiene , de Dios 1Q ha recibido. Por esta razón , quan-
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do se le manifestó á el Santo Patriarca, que era elegido 
para Esposo de la Muger , que Dios havia escogido para 
Madre suya , sepultado en su propio conocimiento , tó 
ideeia a sí mismo : ¿ De dónde a mí , que yo haya de ser 
Esposo de la Madre de mi Dios ? ¿ Que yo haya de vivir 
jSiendo Cabeza de la que no merezco estar á sus plantas? 
¿ Que yo he de tratar, como a hijo j a el que es mi Dios,. 
y Señor ? ¿ Que he de estar en su presencia ? ¿ Que he de 
gozar de su vista ? ¿Que le he de estrechar entre mis bra
zos? ¿Que algún dia gozaré de sus caricias , y amorosos 
ósculos ? ¿ Que él me llamará Padre , y yo le llamaré 
Hijo ? y volviéndose á sí mismo se reprehendia , dicien
do: ¿ Cómoj cómo tuve valor para pretender dexar á Ma
ría ) por la que me han venido todas las dichas ? Con es--
ías i b semejantes razones se humillaba Josef en la pre* 
sencia Divina a el mismo tiempo y que conocía el bene
ficio } y la dignidad , á que Dios le sublimaba. De este 
modo se conocía á sí mismo el Patriarca Santo, y agrade
cía el benefipío 5 exercitando una humildad , que no le 
hacia parecer , sino subir á la alteza de la perfección mas 
alta, que es saber dar Josef en los medios de las virtu
des morales. 

Tenía el Smo. Patriarca á su querida Esposa un amor 
muy obsequioso , y fino ; mas quando convenia para su 
mérito 3 se acordaba de que era Cabeza , mandando con 
prudencia , lo que devia hacer a la Divina Reyna. Que
ría María mi Señora alguna vez que iba de camino ha
cerlo á pie 5 y descalza , y en especial , quando iba 
con el Niño Dios a presentarlo en el Templo , Hostia vi
va j y la mas agradable á el Eterno Padre , que quantos 
Sacrificios sé le havian ofrecido en é l , y decia Josef: Es-̂  
posa j y Señora mía , está muy bien vayáis descalza , y 
que vayáis a píe , vuestros deseos serán aceptos á los ojos 
del Altísimo , mas la crueldad del tiempo no permite, que 
hagáis el camino con tanto rigor. De este modo templa
ba el Smo. Josef la superioridad de Cabeza de su santa 
Familia con el amor, sumisión, y respeto que tenia a su 
querida Esposa. 

Erapobrisimo el Sto. Patriarca^ despreciando por amor 
de 

© Ayuntamiento de Murcia



«5 
de su Dios todas las cosas qué tenia , nó poniendo en al
guna su corazón , y quantas podia tener ; pues por hnea 
recta le pertenecía el Cetro Real de David ; y con tanta 
pobreza de su espiritu , deseaba los mayores tesoros , y 
abundancias , para asistir á su Esposa , y tierno Infante 
Jesús ; mas templaba estas amorosas ansias con el conoci
miento, de que el mismo Rey de la gloria venia a el mun
do á enriquecerlo con la pobreza , viviendo pobre , hu
milde , y desconocido. En fin , en todas las obras, pala-? 
bras, pensamientos , juicios, y operaciones , asi interio
res , como exteriores del Smo. Patriarca dio en el medio 
de las virtudes morales; siendo gozo de los Espíritus so
beranos , ver a Josef tan justo , que ni excedió , ni falt^ 
en lo que debia obrar , que es el singular fruto de la mo
destia. 

Para que mas se perciba el fruto de esta virtud , es ne
cesario , hacer lo que la Esposa en los Cantares , ir deli
neando las perfecciones de este Smo. Patriarca en todos 
sus sentidos , para que viendo sus devotos lo singular de 
su modestia en todos ellos , y gustando la suavidad de su 
fruto 5 se animen a cogerlo , y trasladarlo á sí propio, 
con la esperanza , de que haciéndolo con perfección á 
imitación de nuestro Santo , lograrán su protección , y 
asistencia en la ultima hora: y si los ojos son libro el mas 
fiel, en donde se lee , y descubre el corazón ; pues co
mo dixo el Salvador : Si tu ojo fuere sencillo , todo será 
lucido. ¿Quién por esta regla podrá ponderar la sencille25 
columbina , recato, y modestia , que observó el Smo. Jo
sef toda su vida ? Sus ojos, mejor que los de su Padre Da
vid , estuvieron siempre fijos en el Señor , y como los 
ojos de la Esclava, que los tenia puestos en las manos de 
su Señora, asi Josef los tenia siempre elevados a el Cielo, 
clamando a el Señor , para que embiase a su Unigénito k 
el mundo, como lo tenia prometido. Qamó a el Señor, y 
lo oyó 5 y ya que logró el beneficio ; siendo él el prime
ro que lo vio con sus ojos , y el elegido por Dios , para 
que exerciese con él el oficio de Padre , no apartaba sii 
vista de su humanado Dios j siendo la humanidad Sma, 
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, Espejo, por donds miraba la Divinidad oculta, y respal

do , donde veía todo el bien, adorando, venerando , y 
reverenciando los ocultisimos mysterios , y sacramentos, 
que encerraba aquella Arca viva del nuevo testamento 
fabricada por el Espiritu Santo.Engolfado Josef enestemar 
inmenso de perfecciones , no le quedaban ojos para mi
rar las locuras, los engaños, y vanidades del mundo, si
no para un justo desprecio. Herido este Sto. Patriarca tan 
de cerca con los resplandores de este Sol Divino , no le 
quedaba arbitrio para atender á otro objeto ; porque 
aquel solo le llevaba toda el alma. Asi Josef veia , como 
si no viera , y todo quanto el mundo le proponía visible^ 
le parecia sombra , y obscuridad j siendo tan modesta, y 
recatada su vista, que eran sus ojos el mostrador de la 
virginal integridad de su cuerpo. 

¿Qué os parece , devotísimo Auditorio, el fruto de la 
modestia pendiente de los ojos de este Smo. Patriarca ? 
¿Haveis registrado bien la hermosura de este fruto? ¿Se
rá á caso su vista causativa de ruina , como lo fue para 
Eva el fruto del árbol situado en medio del Paraíso? No, 
porque el Árbol de Josef estaba plantado á las corrientes 
de la gracia , y en medio de Jesús, y de Mana. Pues her
manos mios á coger de este fruto de Josef No nos dexe-
liios llevar de lo carnal, y visible: no pongamos nuestros 
ojos en los fines de la tierra, elevemolos á el Señor , que 
habita en los Cielos, y tendrá misericordia de nosotros. 
Todo el daño, que regularmente biene á nuestras almas, 
entra por la puerta , 6 ventana de nuestros ojos , y inmo
derada disolución de la vista. Si David no huviera pues* 
to sus ojos en la niuger de Urias, quando esta se bañaba,n<) 
huviera sido adultero, y homicida; y si nuestra Madre Eva 
no huviera sido atenta á mirar el árbol vedado,y ver la her
mosura de su fruta, no huviera causado nuestra ruina.Vea-
mos pues, que toda la carne es heno, y la gloria del mundo 
flor 5 que se marchita , vanidad de vanidades, y aflicción 
de espiritu, y en esta consideración pediremos a Dios, lo 
que David, que aparte el Señor nuestros ojos, para que 
no vean la vanidad. Asi raoderareraos nuestra vista, usan

do 
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do de ella con tal modestia , recato > y serenidad , como 
lo hacia el Smo. Patriarca Josef. 

De la modestia que observó el Smo. Josef en la vista, 
haremos transito á la que guardó en sus palabras. La bo
ca de este Justo meditaba la sabiduría , hablando 3 y tra
tando con el humanado Verbo , Sabiduría del Padre ; y 
asirsus sermones , y platicas los disponia con juicio. Ob* 
servó Josef tan profundo silencio, que nombrándose tanr. 
tas veces de este Santo Patriarca , apenas se oye, que ha
blase palabra en el Evangelio. Solo se lee , que saliese de 
su boca el nombre dulcísimo de Jesús. No se dice que 
hablase otra palabra j porque Josef no hablaba mas que la 
necesario , evitando chistes , murmuraciones , y palabras 
ociosas. Tenia presente nuestro Sto. lo que dixo el Sabio: 
Si una , y otra Vez fueres preguntado , sea tu cabeza la 
respuesta , y si tercera vez , responde : S i , 6 no. Sabia 
también , que el que mucho habla, yerra mucho ; por 
tanto hablaba poco , y.bueno. u ;. :: ̂ i: JÍ-VJ Í 

Todos sus coloquios y eonversaciones-eran- con Jesusy 
,y con María , y a veces'conilos santos Angeles. ¿Pues 
cómo serian sus palabras ? ¿Qué medidas ? i Qué modes
tas ? ¿ Qué arregladas ? ¿ Qué llenas de sabiduría, y gra
cia? Ya se dexa'ver ; pues Jiacian de uh corazón encen-, 
dido en la fragua del amor,, y que respiraba santidad por 
todos sus sentidosi Si una vez 3 que de paso , y de cami
no habló Jesús á dos Discípulos, que iban a el Castillo de 
Emmaús , se les abrasaba el corazón , como ellos lo con
fesaban ; hablando este mismo Señor , y su Madre , _tan 
de asiento,y tan;de espacio, como cerca de treinta años, 
coh mi SéñorS; Josef con'los amores de Hijo, en la repu
tación , el uno, ,y'con!ras. satisfacciones de Esposo el mas 
amado , del Reyno de Dios , de sus perfecciones infini
tas , de los mysterios de la redención , de los secretos de 
las Escrituras V y de la Ley de gracia, y sus Sacramentos 
¿cómo estaría el corazón de Josef? mejor que el del Profe
ta a quien el Señor embió fuego de. lo alto, que le enseñaba, 
e instruía. Tan instruido , y abrasado quedaba Josef, que 
a no dilatar el Señor los senos de su corazón , le- derrítie-
ra , y consumiera. Como no exclamaría Josef, y le diría 
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a Jesús: Que dulces son para mis fauzes tus^palabras, mas 
que si gustara de los panales , y la miel. Otras diría con 
k Esposa ; Suene tu voz en mis oídos, porque es dulce 
para mi alma , y tus palabras, palabras de vida eterna.» 

i O católicos! ¿Si nuestras palabras fueran arregladas k 
este tono ^ y á este compás ? ¿ Si nuestras conversaciones 
fueran tratar del Reyno de Dios , y conducentes á la sal
vación eterna ? ¿ Si habláramos de Dios, y de sus infini
tas perfecciones, como lo hacia el Smo. Josef ? cómo es
tuviera Jesús en medio de nosotros; pues dixo él mismo: 
Donde huviere dos , 6 tres congregados en mi nombre, 
en medio de ellos estaré Yo. ¡ Mas, ó dolor! Si nuestras 
platicas son poco medidas , recatadas , y modestas : Si 
nuestras juntas son para el chiste, la murmuración j, y co
sas fútiles, 6 de poquísima sustancia : Si ignoramos las 
cosas que son de Dios , y del espíritu g que ha de suce
der ? Que nuestras conversaciones sean tales , que cor
rompan las buenas costumbres. Poco tiene de virtud , ó 
no sabe qué cosa es religión., el que no sabe refrenar su 
lengua. Es la lengua una universidad de. males, donde 
se estudian todos, y todos con facilidad se aprenden. Por 
el contrario , el silencio , y moderación en las palabras 
es fiel custodia del corazón , conservador del espíritu,./ 
conserva de la devoción. Pues tomemos lección del Smo. 
Patriarca , á callar , a ser medidos, y moderados en las 
palabras, y gustaremos del fruto de la modestia en las 
palabras. 

Pues ¿qué diré de la modestia que observó en sus pies 
este Patriarca dichoso ? Todos sus pasos los dirigió este 
Justo del Señor por caminos rectos', y ajustados k los 
mandamientos de la Divina ley. No declinó á la diestra, 
ni a la siniestra, siempre en el medio, sin tocar en los ex
tremos , que es lo que consiste la modestia. Iban los pa
sos de Josef anunciando la paz , y evangelizando los bie
nes. Pues ¿cómo no havian de ser hermosos en su calza
do , siendo tan ajustados, y tan ceñidos ? No se movía Jo
sef , sino donde el Espíritu del Señor lo guiaba ; siendo 
su palabra luzerna para sus pies. Corría, y andaba los ca
minos , y §endás que van á Dios j porque dilató el Señor 
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SU corazón , y puso en su casa, y a su vista, el que es ca
mino , y puerta para el Padre, que es Jesús. Pô " e^J^ 
puerta entraba 5 y salia Josef con frequencia , y nallaDa 
la verdadera alegría , y Pasqua. 

i O hermanos mios! ¡ Si siguiéramos las. pisadas del SmOi. 
Josef! i Si nuestros pies anduvieran por los caminos rec
tos de nuestra justificación! ¡ Si se arreglaran a las leyes, 
y obligaciones de nuestro estado! ¡Si no entráramos, ni 
saliéramos por otra puerta, que Cristo ! j Que hermosos 
que fueran nuestros pasos! ¡Que acertados nuestros ca-
rfiinos! i Que agradables á los ojos del Señor! ¡ Quan lle
nos de modestia , circunspección , y honestidad! Mas ¡ o 
dolor! Todos buscan el camino ancho , y huyendo del 
estrecho , que es el del Cielo. Todos declinaron , y se hi
cieron inútiles. Todos van por el camino de la carne, 
4 qué han de hallar, sino corrupción ? Todos buscan las 
delicias , andan tras el oro , y las riquezas, se van por el 
camino de las gentes , por donde no debian ir, huyen el 
hombro a la Cruz, y los trabajos, y no atinan con la puer
ta Cristo, que para entrar en su gloria , pasó por la Cruz, 
y por la pena. No es posible , católicos , acompañar á 
Cristo en el descanso , si no gustamos el cáliz del pade
cer , ni ir a el Cielo , si no vamos ceñidos, y moderar 
dos , y con luzernas encendidas en las manos. Sea pues 
luzerna de nuestros pies la ley Sma., y luz que nos des
cubra las sendas que van a Dios. Sea á todos manifiesta -
nuestra modestia , como decia el Apóstol, y asi lograre
mos recibir a nuestro Redentor alegres en la ultima hora 
con la asistencia de mi Señor S. Josef. 

Asi lo experimentó la V. M. Maria de Jesús, una de las 
primeras discipulas de Sta. Teresa , a quien la Madre lla
maba su Letradillo, la que procuró imitar las virtudes de 
nii Sr. S. Josef, y ser deyotisima suya, por lo que recibió 
singulares favores. El dia que tomó el habito se le apare
ció josef, le dio un estrecho abrazo , y la admitió por hi
ja suya. El dia de su profesión, asistió á ella el Santo Es
poso , acompañado de su Divina Esposa , y el dulcísimo 
Jesús. A la hora de su muerte le asistieron Jesús , María, 
y Josef, y otros Cortesanos del Cielo. Asi premia Josef 
" -Í: '¿ " • •: ^ . . a 
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a sus devotos, que siguen sus pasos , imitan sus virtudes, 
y procuran andar por los caminos de la luz. Imitemos 
pues á esta prodigiosa Virgen , y lograremos el fin dir 
choso, que desea nuestra alma con la asistencia del San^ 
tisimo Patriarca. 

NOVIEMBRE : FRUTO XI. 
Admirable Continencia que observó mi Señor S. Josef. 

NO hay ponderación digna, para celebrar un alma 
continente : ó toda ponderación le biene estrecha, 

para la celebración de un alma, en que sé halle con per
fección la virtud de la continencia. No tiene esta virtud 
su exercicio solo en lo prohibido, sino en lo licito. Ponese 
ciertas leyes el amor , para privarse por el amado de lo 
que podia usar sin pecado. En lo que es prohibido, otro 
le pone , e impone reglas a la voluntad del que obra , y 
preceptos, que no pueda pasar; mas el contmente, por 
su querer solo , y por complacer a él que ama, se impo» 
ne leyes , y preceptos, privándose de los gustos que le 
son permitidos. El se mortifica , y se abstiene de todo 
aquello , que sin pecar, podia conceder á el sentido , co
mo de deléctable , y apetecible a lo animal, y sensitivo, 
y aunque esta virtud de la continencia se descubre mas 
bien en la castidad, y pureza , mas no son una misma co
sa , sino distintas: porque el fruto de la continencia con
siste en abstenerse de los bienes lícitos, que aplacen a el 
sentido, lo que divaga por todas las materias : aunque es 
cierto , que el continente en la materia de la castidad so
bresale mucho, porque sus contrarios son los que mas 
agradan á el sentido , y asi tiene mas enemigos que ven
cer , para contenerse en esta materia. 

Es pues la continencia un bien, que se exerce en todas 
aquellas materias, que no siendo culpa el usar de ellas, 
es de mayor perfección , y bondad el abstenerse , y pri
varse de ellas , haciendo un sacrificio del querer propiOĵ  
y mortificando el sentido , solo por complacer k el ama
do. Este es , á mi ver , aquel sacrificio voluntario qu© 
ofrecía David, y aquella confesión de alabanza que da? 
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•báá el Señor, porque era bueno , y de este modo en
tiendo aquel dicho de Cristo mi bien á sus Discipulos: 
Quando hicieredes las cosas , que os son mandadas, sois 
siervos inútiles. Los que para obrar se contentan con no 
pasar la raya de lo prohibido , presto quebrantarán lo 
mandado. Muro , y ante mural , foso , y contra foso ne
cesita una Ciudad para estar bien guardada, y defendi
da. Si se rompe el ante mura l , aun le resta á el sitiador, 

"que batir el murO;, y mientras que intenta el Enemigo di
sipar el muro , pueden los sitiados reparar las quiebras 
del ante mural. Fatal desgracia , hermanos mios, quan
do se disipan a un tiempo el muro , y ante mural. Toda 
lá Ciudad da en tierra , ó se entrega á discreción á el 
Enemigo. Pues trabajemos , hermanos mios , no hay que 
dormir , ni dormitar. Cumplamos con la ley que nos 
obliga, y pongamos leyes de amor á el precepto , para 
guardarlo mejor. Llenemos el precepto que nos obliga, 
y pasemos la raya de lo mandado , y no habrá términos 
con que ponderar los bienes que se le siguen a el alma, 
én quien se halle esta continencia. Y si a qualquier alma^ 
que asi lo observa, se sigue tanta dicha ¿quién ponderará-
los frutos, que se le siguieron á mi Señor San Josef de la 
observancia de la virtud de la continencia , que practi
có todo el tiempo de su vida en todas las virtudes, ven
ciendo contrarios, y privando a sus sentidos de todo lo 
gustoso , y delectable , a que se podían inclinar , sin to
car los limites de lo prohibido? '_ 

Adornado el Srao. Josef con los dones del Espiritü Sto. 
prevenida su alma con las dulzuras de la gracia, y madru
gando bien demañana el uso de la razón : ilustrado su 
entendimiento con sobrenaturales luzes , instruido por 
el Maestro de la sabiduría , que venia h. dar ciencia de 
salud a su Pueblo; siendo Josef el primer Discípulo de su 
Escuela , después de su Divina Esposa, y en quien havia 
de prender su eficacia , para formar de él un Maestro k to
da la perfección, de quien los mas sabios tuviesen que 
aprender , y que admirar, era consiguiente , tuviese este 
Santo Patriarca un conocimiento claro de la virtud de la, 
continencia, para exercitarla en las acciones que se debía; 
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pues aunque mi Sr. S. Josef, por la gracia santificante, de
creto de manutenencia , confirmación en gracia , y otras 
prevenientes , auxiliantes ^ y cornitantes no pidiese caer 
en culpa, perder la Divina gracia, y caer en desgracia de 
aquel Señor , que con la reputación de hijo tenia en su 
casa , y él mismo le trataba , y le llamaba su Padre j mas 
para aumentar su mérito , para la corona , para el pre
mio , y para nuestro exemplo , tenia contrarios que ven
cer , sentidos que mortificar , y gustos sensibles deque 
privarse. Asi sentía la hambre , la sed , la fatiga , los ca^ 
minos , cansacio , y trabajos que podía evitar , usando li
citamente de sus contrarios. 

Mas como no havia de ser tan insigne Discipulo fiel imi
tador del Maestro , de quien afirma S. Pablo , quiso ser 
tentado por todo , aunque sin pecado , y para nuestro 
exemplo , quiso asimismo sentir hambre , sed , fatiga, ca
mino , cansacio , y otras pasiones , como consta de los 
Evangelios. A este modo el Smo. Josef pudiendo , v. g. 
comer bien, y de lo mejor, se contenia, privando de es-
te gusto á el sentido , y comiendo de lo mas pobre , co
mo legumbres, pescado , ó algunas yerbas, y frutos, si
no alguna vez que su Divina Esposa , atendiendo ala ne
cesidad de Justo del Señor , le administraba alguna car
ne. Lo mismo practicaba Josef en las demás acciones, 
mortificando sus sentidos, y conteniéndolos, para que no 
pasasen los limites de lo necesario , y privándolos de lo 
licito , y permitido ; siendo admirable su continencia en 
todo. En la vista , hizo pacto con sus ojos este Santo Pa
triarca , para que no pensasen cosa que fuese contra su 
Sma. Esposa, aunque se le presentasen evidencias de Ma
dre , y que le havian de juzgar Santa , aunque la biesen 
en el mayor embarazo. ¿ Quién jamás tuvo mas mortifi
cada la vista, ni mas contrarios que vencer , para no er
rar ? Fue justo Josef en el mirar de sus ojos, y hizo que 
creyesen contra lo que miraban, y qué diesen por santa, 
ó admirasen sacramento una acción , que aparecia á los 
ojos un manifiesto adulterio : queriendo el Sto. Esposo re
tirarse de su Esposa, a quien amaba con un purísimo amor, 
antes que acusarla rea de alguna ofensa. 
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- .j o asombro de la santidad de Josef! De tal suerte con
tuvo sus sentidos, que no quiso diesen crédito á lo que 
veían los ojos , y para que no viesen lo que él no creía, 
determina perder de vista á el objeto que tanto araaba, 
aunque la ausencia de su vista , le cueste perder la vida. 
Aprendan, aprendan a contener su vista , los que en este 
sentido se tienen por mortificados de este exemplar de Jo
sef. Los que mas se contienen, es, cerrando sus ojos, para 
no ver; 6 miran , como si no vieran, no solo las vanida-
des,y locuras del mundo, como lo pedia David, sino aun 
lo mas licito , y que .sin pecar , podian mirar ; mas este 
Smo. Patriarca , viendo a su Esposa en el mayor embara
zo , no quiso dar crédito a lo que miraban sus ojos ; y a 
ojos vistas hace , que admiren mysterio, y adoren un Sa
cramento , que no alcanzaba á conocer el sentido, 

¡ O católicos! y que lección tan divina nos dá el Smo. 
Josef solo con el mirar de sus ojos. No tenia este Sto. Pa
triarca su corazón en la vista, como sucede de ordinario 
eon los hijos de este siglo. Tenia el corazón en su lugar, 
y asi no jnzgaba por lo que veia, sino por lo que el co
razón le dictaba , y como su corazón era purisimo , san
to , y adornado de gracia , perfección, y virtudes , media 
por su corazón el ageno , y miraba en los demás, lo que 
en su pecho tenia. Veneraba un mysterio en lo que no al
canzaba el sentido , y suspendía su juicio , para que no 
juzgase , como lo proponían los ojos. De este modo con
tenia fosef su vista , para que no pasase a juzgar lo que 
miraba, y suspendía su juicio, para que no diese por cier
to , lo que alcanzaba a penetrar el sentido. 

Era mi Sr, S. Josef justo en toda virtud , y le faltara es
ta gracia , si no fuera continente en toda justicia , dando 
a cada potencia lo que le toca, y conteniendo a los ojos 
en los limites de la vista , sin que usurpasen el oficio age-
no , metiéndose h juzgar , que toca á el entendimiento. 
¡ O hermanos míos, si usáramos nosotros de esta coriti-
nencia en la vista! j Si priváramos a los ojos aun de lo 
que es licito ver! ¡ Si no le dieramos á esta potencia, cie
ga a veces con la pasión, el cargo de juzgar! ¡Si nos mor
tificáramos, privando á los ojos del inútil trabajo de es-
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Gudriñar, y mirar las operaciones agenas! ¡ Si advirtiera-
naos quanto dista el corazón de los ojos , y que lo qué 
gradúan estos suele ser malo , y lo que aparece malo á 
la vista de los hombres , suele ser bueno a los ojos de 
Dios j que mira lo oculto del corazón;, y la intención del 
que obra , quantos malos juicios se evitaran! j Quantas-
honras no se perdieran ! ¡ Que de desordenes , y distur-^: 
bios no se evitaran ! ¡ Quantos no se rompieran! ¡Quan
tas casas , y familias se conservaran en paz ! ¡ Quan acor
dados fueran nuestros juicios , y quan conformes á la ra--
zon , y caridad ! Mas ¡ó dolor! Como cada qual juzga cO' 
mo quien e s , si su corazón está dañado ¿ como ha de mi
rar el del próximo ? Como el Sacerdote Hel í , que no 
podía mirar la luzerna hasta que se apagaba. Tenia los ojos 
nialos j y no podía ver la luz , sino las tinieblas. 
•' No niego , hermanos mios, que hay muchos males , y 
malos en el mundo , donde andan mezclados reprobos, 
y escogidos , y que es necesario que haya escándalos , y 
que viviendo en él , y teniendo ojos hemos de ver de 
bueno , y malo, distinguir de colores, y separar lo pre
cioso de lo vil. Mas ai está la gracia , y continencia en 
la vista , el que nos pribemos de ver , aun lo que nos es 
licito , y que pidamos a Dios aparte nuestros ojos , para 
que no vean las vanidades, los engaños, las locuras que 
á cada paso el mundo ofrece, las desembolíuras, los tra-
ges menos decentes, y provocativos, las liviandades ma
nifiestas , que sin respeto , sin recato , sin pudor , y con 
poco temor de Dios se practican , y aun se celebran, co
mo gracejo , y como vivezas. Si todas estas cosas vemos, 
tengamos compasión de los flacos, pidamos a Dios el re
medio , y guardémonos de caer en los lazos , sin meter
nos á juzgar , que este oficio se lo dio el Padre Eterno a 
su Hijo , que es Dios , y nosotros hombres, cuyos pesos 
son falsos. 

Y si de la continencia que tuvo el Smo. Josef, para no de
jarse llevar de lo que le proponia el sentido de la vista, 
hacemos transito á lo que contuvo sus ojos, para que no 
éntrase en ellos lo deleitable , hermoso , y agradable que 
el mundo ofrece; parece que en esta parte tuvo tan con
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tenidos Sus ojos , y tan de por suyo el fruto de la contH 
nencia , que no tuvo que vencer contrario. Tan ageno 
estuvo este Santo Patriarca de todo lo carnal 3 y sensible, 
tan distante de lo visible , y deleitable, ni de que le roba
sen la atención las aparentes bellezas, y hermosuras, que 
no parecia hombre , sino un espíritu purisimo^ preocu
pada su vista con la corporal presencia de Jesús , y Ma
ría , reputando como estiércol los materiales objetos, res
tituido Josefa la primera innocencia , que perdió Adán 
por su culpa 5 y asi quanto aparecia hermoso, y deleitable 
á la vista, lo refundia en alabanzas de su Criador, ua^.li 

No tenemos esta felicidad , católicos , que por gracia 
tuvo el Smo. Josef; porque somos hombres carnales , in
sipientes , llenos de miserias, y llevamos estos vasos de 
barro , que no causan mas que angustias , y ignoramos 
las cosas que son de Dios , y de espiritu , mas todo se 
puede con la Divina gracia , trabajando, y peleando con
tra la rebeldía de las pasiones , no dexandonos llevar dé 
lo aparante , y fingido , que como hermoso , y deleita
ble nos proponga el sentido, haciendo paso de la criatu
ra á el Criador , y no parando en lo caduco , y raomeñ-r 
taneo , que pasa, como la flor , sino buscando lo etecn 
n o , y celestial, considerando que si en este valle de lar 
grimas, lugar de destierro, y casa de nuestra terrena ha
bitación ha puesto Dios cosas tan hermosas á la vista 
¿ qué tendrá el Señor preparado én aquella casa de su 
eterna habitación , en aquel Palacio Rea l , donde reyna* 
rá sin fin con sus amigos , con sus hijos, con sus escogi> 
dos , y donde se gozará con ellos en una perpetua paz, 
y gloria sempiterna ? ¡ O hermanos mios! Si esto lo mira-r 
ramos de espacio, cómo conociéramos, que son cosas 
viles las que el mundo ofrece , y que lo que parece, susr 
tancia, no es otra cosa que una pesada carga, yf.asi'apat* 
taramos el hombro , para que no nos brumára con su pe
so. Con estas consideraciones se nos haría fácil el venci
miento, y lograríamos el fruto de la continencia,!, que 
observó en todas sus acciones el Santísimo. Patriarca. 
• Asi lo mereció un Religioso Lego Capuchino'.,,él>que 
haviendo vivido una muy ajustada vida y y contenido sus 
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pasiones , y sentidos, para que üo pasasen á los lirhites 
de lo prohibido , y aun mortificándolas , privándolas de 
lo licito, viéndose ya cercano á la muerte, dixo a los Re
ligiosos que le asistían, que preparasen algunas luces.Pre-
guntaronle ¿ que para que fin era esa prevención ? Res
pondió : Padres , espero aqui en esta hora a la Sagrada 
Virgen, y a su Santo Esposo, y es muy debido que le re
cibamos con decencia. Dicho , y hecho fue, pues ape
nas acabó de hablar , quando levantando la voz , dixo: 
Ea Padres, mirad á la Reyna de los Angeles , y a Josef su 
Esposo , que han venido ya. Levantaos , y hincad las ro
dillas, que es justo , y incorporándose en la cama, en 
quanto dio lugar su accidente , les hizo reverencia. Re
clinóse después en su lecho, y dio su ultimo aliento á 
vista , y presencia de Josef, y de Maria con gran consue
lo de los que le asistian. 

^; Feliz penitencia, dixo mi Señor S. Pedro de Alcántara 
k Santa Teresa, que tanta gloria me ha conseguido, apa-
reciendole glorioso. Pues ¿ qué diria nuestro enfermo a el 
verse asistido de Josef, y de Maria en su ultima hora ? Di
chosa penitencia , continencia , y mortificación de mis 
sentidos , que me han dado el consuelo , de que muera 
en el día de mi Protector , y amantisimo Josef, y mere
cido verle acompañado de su Esposa a el salir de esta 
mortal vida. No son condignos todos los trabajos , y tri
bulaciones de esta vida , diría el devoto enfermo , para 
merecer esta dicha, que me promete una futura gloria. 
Católicos, hagamos lo que hizo este buen Religioso, imi
temos en las virtudes á mi Señor S.Josef, guardemos con
tinencia en nuestras operaciones todas, comamos de los 
frutos del mysterioso Árbol , que se nos demuestra , y 
lograremos la felicidad , de que nos asista en nuestra ul
tima hora este Santísimo Patriarca. 

DICIEMBRE : FRUTO XIL 
De la virginal Castidad del Esposo de Mana mi Señora. 

Onfieso, devotísimo Audít'orio, que para hablar dig
namente de la pureza, y castidad virginal de este 
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Santisimo Patriarca, y Esposo purísimo de Maria mi Se
ñora , era necesario estar desnudos de toda carne, y sin 
resabios de tierra; pues fruto que tuvo su origen de la glo
ria, y desde los Cielos baxó a el mundo, para maniíestar-
lo, como es debido, es preciso tenga el Orador unalocur 
cion angélica, estar desnudo de la carne flaca, y gozar 
de una inteligencia mas que humana. De esta virtud so
berana , dixo el Apóstol, no hay precepto que obligue á 
su observancia ; porque supera á todo lo carnal, y terre* 
no , y fuera obligar á los hombres, a que viviendo en la 
tierra, observasen una vida angélica; ó que sin dexar de 
ser hombres, concebidos en culpas, llenos de pasiones, 
apetitos desordenados , y otras muchas miserias , huvie-
sen de vivir como Angeles , los que siendo por naturale
za espiritus puros se hallan sin tales, y tan desordenados 
contrarios. 

Mas como todo se pueda con la gracia, quiso Dios te
ner Angeles en la tierra, y eligió para este intento una 
familia , que siendo la mejor porción de su rebaño, imi
tasen a los Angeles del Cielo, conservándose puros en al
ma , y cuerpo, desmintiesen el ser del corrompido bar
r o , y siguiesen a el Cordero Inmaculado, haciendo de sí 
voluntario sacrificio, y obligándose á guardar la castidad 
virginal, que es lo mas acendrado de la virtud de la pu
reza, por lo que en el Cielo tendrán singular gloria. 
Consiste pues esta virtud celestial en una integridad de la 
mente, y de la carne , ó en una incorrupción de alma, y 
cuerpo; pues poco aprovechará la integridad del cuer
po , estando el alma corrompida con afectos desordena
dos , é impuros. Fuera esta virginidad , como la de aque
llas Virgines fatuas, de las que afirma el Evangelio, que 
siendo Virgines no las conoció el Esposo , ni las admitió 
á sus bodas, porque tenian corrompidas sus almas, y sin 
adorno de buenas obras; ó seria esta virginidad , como la 
de aquellas Virgines locas del Templo de Diana , de las 
que dice mi Escritora de Agreda, aparentando virginidad 
en lo exterior , porque su sobervia no les permitía la su-
gecion a los varones , ni sufrir el yugo del matrimonioj 
en lo interior tenian su mente corrompida con inmun di-
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simos pensamientos, trato con el Demonio ¿ y afectos de
sordenados de la carne. 

Ha de ser la castidad virginal pura en cuerpo , y alma: 
y. en comparación de las d o s , mas apreciable es la pure
za de la m.ente , que la del vientre ; pues sin ser virgines 
en el cuerpo, se puede agradar a Dios, tener su amistad^ 
y estar en su gracia, y llenar sus asientos en la gloria; 
inas corrupción del alma , si no se purifican de la man
cha , lavándose , y dealvandose con la Sangre del Corder-
ro , no se puede entrar en la gloria; porque en aquella 
Ciudad de Dios no hay cosa manchada. Por esta razón 
diria S. Gregorio , que sin castidad no hay cosa buena, y 
que poco aprovecha la castidad , si no va acompañada de 
buenas obras. Virgines en d cuerpo, y virgines en la 
mente son los que siguen a el Cordero, donde quiera 
que baya, adornados con estolas candidas expresión de 
su pureza. 
t Es pues la pureza virginal, que entre los grados de la 
castidad es el mas elevado , un .sacrificio libre que ofre
ce á Dios el hombre , por el que se entrega voluntaria-r 
mente á el Señor , privándose por su amor de todos los 
deleytes carnales, y sensibles, asi en las obras, como en 
los deseos, y pensamientos; de suerte, que hecho el vo
to , no pufede ya usar de su alvedrio , porque no es ya 
dueño de sí, sino posesión de Dios, parte de su heren
cia , y porción de lo mas noble de su rebaño. Antes de 
la Ley de gracia no podia hacerse este voto , sin especial 
dispensación Divina, 6 si se hacia , no obligaba su ob
servancia. De este modo lo hicieron algunos de los Pro
fetas. A mi Señor San Josef tocó esta parte; pues años an-. 
t e s , que hiciera el voto de castidad su Divina Esposa, nO 
sin disposición del Cielo, lo havia hecho el Santo Patriar
ca , consagrándose a Dios, como tierra bendita, y esco
gida, y que havia de tratar , como ninguno otro de los 
hombres, con la mas pura , la mas santa , y la mas per
fecta de todas las criaturas, y solo inferior á su Criador. 

Por esta causa dispuso Dios desde luego el corazón de 
Josef, adornando su Alma de perfecciones, y gracias, h 
inclinó su voluntad fuerte, y suavemente con un amor 

•' gran-
© Ayuntamiento de Murcia



79 
granáe a la pureza virginal, y deseo de con servarse siem
pre casto i puro , y virgen, sin tomar el estado' del matri
monio, si el Señorno disponía otra cosa, como lo manifes
tó el Cielo, quando concurriendo tpdos los mozos des
cendientes de la Estirpe de David , para'ver a quien to
caba la suerte, para que fuese Esposo de la Doncella Ma
ría , como lo'havian dispuesto, inspirados del Cielo , los 
Sacerdotes del Templo , solo la vara seca de Josef, que 
era de Almendro , como la de Aáron , fue la que iloreció 
en su mano, descendiendo á el tiempo mismo visible-* 
mente el Espíritu Santo , en forma des una candidisima Pa-. 
loma , y dandp giros sobre la tabezá del mismo Santo> 
confirmándolo en la gracia v virtudes, y dones , con que 
el mismo Divino Espiritu lo hsvia enriquecido , para que 
fuese digno Esposo de la que era digna Esposa del Sobe-i 
rano Espiritu, y elegida ab ceterno, para Madre del Uni^ 
genito del Padrea Firmó asimismo -un aiñor grande á la 
pureza virginal que havia prometido a Dios j la que sé-̂  
ría coitipatible con el estado que le daba , y con la Es
posa que le tenia preparada para él solo desde ab ceterno. 
i' Esta es la gracia singular de mi Señor S. Josef, que no 
tuvo alguno de los hombres, gages de Padre con los ho
nores c|e virgen , pureza virginal j siendo Esposo > y por 
virgen, casto, y puro el mejor Padre. Por esto di'ria San 
Agustín, hablando con este Santo Patriarca: Alégrate Jo
sef, y en gran manera, llénate de alegria, porque por el 
nierito de la castidad.!, deíal'suerte te separaste del con
greso de tu Esposa, 'quereres llamado Padre deLSalva-
dor. En la unión de Adán, ynEva, dixo San Pablo , se fi
guraba eldesposorio espiritual de Cristo, y su Iglesia; 
Mientras mas unida á Cristo maís pura, mas casta , sin ru
ga j sin mancha, y la mas fecunda ,• pariendo alegre á los 
hijosjiquepor. la gracia en Cristo ce>sici,be. 
'- 'A estemodael virginal despbsofio de Josef, y de Ma-
íiá mis Seiíores-, éntrelos quales la unión, 6 vinculo que 
los unia 5 era el amor del Espiritu Divino , de quien , o 
por su virtud María mi Señora concibió, y parió a Jesús 
Salvadóir nuestro ¡ sin comercio de Varón , á la sombra so-
*^^^^)Josefí mereciendo este Patriarca dichoso, por s» 
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virginal pureza , taíiíagracia ,' íaüía dicha j.tantá cíigní-. 
dad, y excelencia, ser llamado Padre á boca llena del 
que solo es Hijo del Eterno Padre', y de sola su Madre, 
eii quanto hombre , y a quien como a su Dios adoran las 
supremas Potestades. Bendito sea el que lo elevó á tanta, 
gracia. Murió Josefa la carne por. el Y)Oto de.ciistidadjíy' 
vivió en espicitu , susitando el E^irituiSantO; en su D.ivi--
na Esposa a el Hijo , .a. quien por la linea de Josef, le to
caba el Cetro Real de David su Padre. Ponese Josef por 
ultimo de los Progenitores de Cristo, y sin tener parte en 
su generación, porj ponerse alado., como Esposo legiti
mo de Maria, sé íc dáiitulo, y derephói, para jque .seila* 
me Padre.delHijo queíno;engendró. u3 ok^buüánhafo. 

Tuvo mi Sfeñor S. Josef la castidad virginal, y pureza de 
alma, y cuerpo^como por fruto propio , ó el Espíritu 
Santo depositó én Josef, tan de asiento , y de raíz, el fru
to de Ja castidad, que parece', el que nació > y creció coa 
él; pues lo tuvo'en tanta paz,quietad,y serenidad, que 
jamás sintió contrario que le molestase, ni rebelión de 
la carne, y pasiones , como si fuera un Ángel: ni tuvo en 
su mente pensamiento que le distragese, preocupada su 
Alma con altas, y divinas consideraciones , ordenada en 
su medio la castidad, y las demás virtudes, extinguido el 
fomes del original pecado, confirmado en la Divina gra
cia , y como si fuera Josef uno de los moradores de la 
gloria. Vivia este Santo Patriarca en la casa de la Sabidu-
ria encarnada, libre de la corrapcion de la cuípíá, esemp* 
to de los resabios de los hijos de A.da.n.por gracia. 

¡ O católicos !¿ Vivimos nosotros mientras vivimos , y 
estarnos unidos á este cuerpo, que nos causa coirrupc¡on> 
y angustias con serenidad, quietud, y descanso en la po
sesión de esta virtud angélica? ¿ Podremos cort Jonás, en 
medio de los peligros > y borrascas , que levantan la car
n e , y sangre, y rébeldia,de las pasiones hecharnos k dor
mir con descuido, y ser reprehendidos como él ? ¿; Dexa* 
remos de clamar en medio de la tribulación, y pedir á e l 
Señor, que, oyéndonos , nos ayude ? No diremos con 
los Ápostoleis, a vista de las entumecidas olas de las pa
siones : Señor, sálvanos, porque sin VJOS pereceremos? 

¿Man-
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¿Manda tu, y haz tranquilidad ? g Habrá quién se atreba W 
ponerse á las orillas del mar , sin temor de que lé alcanze" 
alguna ola? ¿ O quien se arroje á el peligro, sin riesgo de 
perecer ? ¿ O quien sabiendo que tiene enemigos, y que 
vive en una continua lucha de la carne contra el espiritu,' 
y. de éste contra la carne , se heche á dormir descuidado/ 
y no se arme para la batalla, se abstenga de todo , para 
correr ligero, y se desnude de sí mismo, para que no ten-' 
ga el enemigo, de donde asirle, y asi le postre^y le rinda?' 

¡O hermanos mios! Y que descuidados vivimos, como' 
si la castidad, y pureza fuera fruto de nuestro barro, 6 co-* 
jiio si nuestra-tierra no diera por sí abrojos, malezas, y' 
espinas , lo que deve tener en gran cuidado a el hortela-' 
n o , para que no descuideün punto en su labor, y culti
vo. No hay virtud mas hermosa, que la virginal pureza. 
Pero ¡ qué delicada! El vao solo la empaña, como á el 
cristal, ó vidrio: El tocar su contrario la mancha, como 
á .el que toca, la pez , que le inquina. No hay piedra maŝ ' 
preciosa que la pureza, un tesoro encierra, el que lo Io>' 
gra. Pero ¡qué codiciada de sus enemigos! No pierden 
ocasión, no ahorran trabajo, no escusan rodeo , ni duer-*" 
men , ni dormitan, por ver si en algún descuido pueden." 
robarle a el alma lo masprecioso. Pues, católicos, el que 
tiene enemigos, no duerme , ni dexa un punto las armasí 
dé la mano. Peleemos con igual tesón, que mas fuertes' 
son nuestras armas , que son las de la gracia: oremos, y-
velemOs para no caer en tentación : huyamos de los peli
gros , que á el que mas se retira de las orillas del mar, 
menos le alcanzan las olas , y está mas seguro j de qué; 
lo Heve una resaca. 

Amemos pues , hermanos mios, la castidad, y pureza 
tan amada del Señor, que robó los cariños de Dios en su 
Madre, y á mi Señor San Josef le merecieron los oficios-
de Padre del mismo Señor. Valgámonos de la proteccioir 
de este Santo Patriarca, para conseguir esta preciosa jó^" 
ya. Pongámonos á la sombra del Josefino Árbol , cojamos 
el íruto de la castidad que nos ofrece; haviendo sidoeii! 
todos los estados virgen purísimo: gustemos las dulzura?' 
de esta virtud, despreciemos sus-contrarios, nioscas su-^ 
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cías, é importunas. Para hacerlo mejor, sügetémos nues
tras pasiones, mortifiquemos nuestros sentidos , no de
mos entrada á nuestro enemigo, clamemos k Dios en Ja 
tribulación , que nos oirá, y no permitirá que seamos ten
tados mas de lo que podemos: pidamos a mi Señor S. JOT 
sef nos alcance esta gracia. Con oración, y ayuno seconv 
sigue el triunfó. El Reyno de los Cielos, y la castidad pa^ 
decen fuerza, por la violencia con que los enemigos pre
tenden privarnos de su posesión: solo los violentos, ó que 
trabajan padeciendo por su conserva, lo alcanzan. Saca 
fuerzas de la misma flaqueza nuestro enemigo, y no de
siste de su empeño, aunque sienta algún descalabro; pues, 
vistámonos de fortaleza, como la muger fuerte, que el 
enemigo, como decía San Antonio Abad a sus Discipu-t 
los , es cobarde contra los fuertes, y solo fuerte contra-
los cobardes. . 
\>[No se lee del Smo. Josef tuviese batallas que vencer, pa-. 
siones que sugetar, ni enemigos que rendir, para coronar
se de la castidad, y pureza virginal; y si para el mérito qui
so darle algún asalto el enemigo, no fue de dentro, sino 
de fuera. No pudo pasar a lo. interior de su alma cosa im
pura ; porque estaba fortalecida con la gracia, llena de-
una pureza angélica, y celestial, la que jamás pudo con-
trarestar el enemigo , ni con el mas leve pensamiento; y 
llego á persuadirme, que ni por la imaginación de este 
Patriarca pasó cosa contraria a la pureza, y que en esta-
parte fue como un Niño en la innocencia; siendo asi con-; 
veniente , pues era elegido para testigo fidelísimo de la 
virginal pureza de María su digna Esposa , y guarda de 
su honor. Por esta pureza , y otras muchas razones de 
congruencia subió Josef con Cristo en cuerpo , y alma a 
los Cielos. Asimismo por el amor grande que tuvo á esta' 
virtud, le concedió el Señor fuese especial Protector, y 
medio, que alcanzase para sus devotos la gracia de la cas
tidad, aun en los lances que la tuviesen mas perdida. 

En la colección de exemplos, que de mi Señor S. Josef, 
trae el devoto Pastrana, refiere el de una muger casada, 
que olvidada de las obligaciones de.su estado, y fidelidad 
4ue devia^Dios,y á su esposo, contraxo amistad ilícita 
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ooa unti 5 sin reparar en'los'daños que sepodian se-guir^ sf 
el marido lo llegaba á saber. Solo una cosa buena le havia'̂  
quedado á esta muger estragada, que era una devoción: 
grande a mi Señor S. Josef, á quien pedia todos los dias 
fuese guarda de su vida, como lo havia sido de Maria, y 
de Jesús. No se puede ocultar t-anto la brasa,que no la ma;-' • 
nifieste el calor, 6 el humo: y nada hay tan oculto, que 
no se manifieste; y asi llegó el hombre á sospechar de la 
mala conducta de su. muger. Para asegurarse mas de su re-
c^lo , fingió un viage largo , pero á poco tiempo dio la 
buelta para su casa, en la que estaba con seguridad el ga-' 
lan con su muger. Dieronle a ésta aviso sugetos preveni
dos , y con la brevedad, y presteza que pedia el caso, he
cho á el delinqüente fuera de su casa, pidiendo á su San* 
to Patriarca la librase del peligro que le amenazaba, pro» 
meriendole de corazón enraendat su mala vida. - , 

Hecha esta promesa se sentó a coser en la sala con grail' 
disimulo. Entró en la casa el marido, y subiendo de pron» 
to a donde estaba su esposa (cosa asombrosa!) á el entrar' 
en la sala , se dexó ver sentado en su silla el Santísimo Jo
sef con su vara florida en la mano , y como que estaba de 
conversación , y visita con su esposa. Hincóse el hombre 
de rodillas, y con veneración profunda adoró a el Santo,'' 
el que á el punto despareció. Quedó la muger admirada 
á el oír lo que el marido le decía, haver visto en la sala, y 
lo que ella por su culpa no havia merecido ven Cumplió 
la palabra a su Santo libertador , y vivió el resto de su vi-
da con mucha paz , y castidad conyugal con su esposo, el 
que depuso el mal concepto que havia formado de su es
posa , viendo á esta tan favorecida del Santo Patriarca. 

"Otro caso muy singular refiere el mismo de esta materia. 
Un mozo rico , y virtuoso casó con una señorita de igua
les prendas. El marido que era devotísimo de mi Señor S.-
Josef, pidió á el Santo Patriarca fuese defensor de su hon
ra. El enemigo que no duerme, ni dormita para la perdi
ción de las almas, incitó a otro cavallero de la misma Ciu
dad , para que solicitase a la señorita esposa del susodi
cho. No pudo conseguir su intento , aunque repetidas ve
ces procuró readir la fortaleza de esta señora. Hizo un 
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viage largo el esposo de la referida j y el enemigo, que 
no pierde ocasión, comenzó a seguirle con los amores de 
su pretensor. Ya rendida la plaza á la violencia de la inte
rior bateria, se levantó con animo de avisar á su galán. 
Antes de salir de la sala para cumplir su intento, Oyó que 
desde la cama la llamaban. Volvió, no sin asombro, la 
qara, y vio en la cama recostado á uno que no conocía, 
que la dixo: Yo soy el Santo devoto de tu marido, y k 
quien tiene encomendado la guarda de su honra, ño seas 
Ínflela su amor, y duélete de ese pensamiento consentí»^ 
do: Desapareció el Santo , y quedó la muger llorosa j y 
arrepentida. Luego que el marido volvió de su viage, in-i 
dagó con cautela del Santo de su mayor devoción , y ha
lló ser el Santísimo Josef, de quien ella fue devotísima 
en adelante. 

Si asi mira nuestro Santo Patriarca por la vida, y honor 
de sus encomendados , obrando prodigios con los culpa
dos, para que arrepentidos, vivan en la conserva de lá> 
castidad conyugal ¿cómo descuidará en asistir a sus de- • 
votos , que cogiendo del Árbol de mi Señor San Josef el 
fruto de la virginal pureza, deseen imitarle en esta virtud 
soberana ? No hay duda, hermanos niios , que estos ten
drán cierto su patrocinio en los trabajos, en las tribula
ciones, y en sus necesidades. Estos que procuran ser lim
pios de alma, y cuerpo, y puros de corazón , verán ale
gre la cara de Dios, y sentirán por admirable modo en la 
hora de su muerte la asistencia del Santísimo Patriarca^ 
para que acabando en paz la carrera de esta vida, logreñl 
las felicidades de la gloria. Amen. 

Todo'Io dicho en este Duodenario lo sugeto humil
demente ai juicio i y censura de nuestra Santa Madre 
Iglesia. 

LAÜS DEO^ ET B. MARIÍE V. ET S. JOSEPH. 
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